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    Capítulo 1: El emparejamiento fallido


     


    La brisa de la playa rozaba mis mejillas, la luz del ocaso me obligaba a cerrar los ojos, podía escuchar suave y prolongado el sonido de las olas acercarse sobre la arena mojada, luego sentía esa agua ni tan fría ni tan caliente, era ideal para mantenerse de pie y mojarse los pies.


    Mi mente estaba serena, había recorrido casi todos los lugares que habíamos podido mencionar, y sé que aunque su cuerpo no estaba presente, su alma, su espíritu y sus sentimientos estarían a mi lado, en cada lugar que había visitado siempre había pensado en eso, en todas las playas, como en esta ocasión me gustaba sentarme en la orilla y esperar y esperar, hasta que el sol del mediodía tome su curso hasta el oeste, y abra paso al impresionante ocaso que se mostraba en cada una de las costas; cerraba los ojos y acompañado del sonido de las olas, podía escuchar su risa, podía sentir sus abrazos, podía verla frente a mí, revoloteando el agua intentando mojarme, podría cargarla y arrojarla a las olas del mar para que no se quedará sin mojarse, y luego salíamos del agua y en mis brazos escuchaba esa dulce voz decirme…


    —Te amo…


    Sus labios se movían y luego su figura se alejaba, abría mis ojos y podía ver el último destello que brindaba el ocaso, dándole paso a la noche y en consecuencia a la hermosa luna llena que tendría esa misma noche. Caminaba por la arena blanca de aquella playa, las luces de las pérgolas situadas en cada mesa que rodeaban la costa cerca del hotel ya estaban encendidas, caminé junto a una de ellas, subí las pequeñas escaleras y entré a la recepción…


    —¿Le ha gustado la playa?...


    Esta pregunta me la hacía un colaborador del hotel, amable y a lo que me parecía, una buena persona, recuerdo su nombre, porque me ayudó mucho para no deprimirme aún más de lo que ya llegaba de la playa…


    —Danny, la playa es hermosa, la puesta de sol estupenda...


    —Qué bueno que le haya gustado señor, ¿Qué le parece la señorita que se está registrando? —Me preguntó, haciendo una señal con sus ojos café.


    Gire mi cabeza, sin disimulo alguno y pude ver a una hermosa mujer, traía bastante equipaje, pude contar unas siete y si cuenta el bolso que tenía colgado en su hombro pues eran ocho, la verdad es que lo conté como maleta porque era grande y gordo, podía verse a leguas que no traía pocas cosas dentro de él…


    —Danny, por favor… si te he contado mi historia no es para que me estés buscando pareja —Le dije.


    —Entonces señor, ¿podría saber para que me contó su historia? —Me preguntó Danny.


    Lo mire a sus ojos café, y luego miré su cabello y barba, que estaban llenas de canas, caminé hasta el mostrador sin que se despegara de mi lado, pedí mi tarjeta y salí rumbo a mi habitación, con Danny detrás mío…


    —¿No me responderá Señor? —Preguntó de nuevo, alcanzando mi paso por el lobby del hotel.


    Me detuve y mire a todas partes, el lobby estaba casi vacío había tan sólo una pareja sentados en los muebles, la mujer leyendo una revista de Victoria Secret y el hombre mirando la revista Forbes…


    —Danny, si te conté mi historia es para que me ayudarás a no deprimirme en este viaje… no te la conté para que me estés buscando pareja o para que me estés hostigando con tus preguntas…


    —Pero quien dice que le estoy buscando pareja señor… 


    —A no… entonces que hacías mostrándome a esa señorita de ojos azules y cabello rubio —Le dije.


    —Sólo pensé que sería una buena compañía para esta noche señor…


    —No soy ese tipo de sujetos Danny —Le respondí, volviendo a caminar rumbo al ascensor del hotel.


    —No me refería a ese tipo de compañía señor…


    —¿Entonces a qué tipo de compañía? —Le pregunté antes de subir al ascensor.


    —Pues a la compañía que necesita uno para cenar, señor…


    Entré al ascensor y las puertas se cerraron, no le respondí, pero sus palabras se quedaron dando vueltas en mi mente, lo cierto es que si me sentía inseguro de acercarme a alguien y hablarle, sé que nada podría hacer que invite a cenar a alguien que recién conozca.


    Aquella noche volvía a soñar como todas las noches que pasaban después de su partida, paseaba con ella en esos parques, mirábamos a la gente pasar, nos reíamos de las tonterías que decíamos los dos, luego nos acostamos en el césped del parque, mirando el cielo cubierto de estrellas y entonces yo le decía…


    —Desearía poder bajarte una de esas estrellas, la pondría en un collar con el tamaño perfecto para que siempre brille en tu pecho, para que brille cerca a tu corazón…


    Ella volteaba hacía mí, podía ver sus ojos marrones claros, su tez blanca, su sonrisa dibujada en su tierno rostro, y luego podía sentir sus suaves manos sobre mis mejillas, y  ella me decía…


    —Ten paciencia mi amor… una estrella bajará de ese cielo, y se encargará de darle luz a tu corazón, curará tus heridas y llenará tu vida de alegrías… te amo.


    En ese momento desperté gracias al sonido de algunos golpes que alguien daba a la puerta. Me levanté y fui hacia la puerta…


    —¿Quién es? —Pregunté.


    —El desayuno señor, está por terminar, debe levantarse…


    —Danny… está bien, saldré pronto, gracias…


    Era Danny, me estaba convenciendo de que el canoso Danny era buena persona, le había pedido que no dejara que me perdiera nada del hotel ni de la playa, y al parecer se la había tomado muy en serio, sobre todo después de haberle contado mi historia hace dos noches.


    Aquella mañana llegué tarde al desayuno que ofrecía el hotel y tocaba caminata por el interior de la isla…


    —Pedí que le guardaran algo en la cocina, siéntese en aquella mesa —Me dijo Danny al verme llegar tarde al comedor.


    Cuando me di la vuelta, note que me había reservado la mesa junto a la señorita que habíamos visto la noche anterior. Me acerqué despacio y algo tímido, sin mirar a nadie, me senté y esperaba a que Danny regresará, cuando llegó y puso un plato con huevos revueltos, algunas tostadas y una taza de café, se me acercó al oído y me dijo…


    —Ella también irá a la caminata por la isla…


    Sólo lo miré, sonreí y luego moví la cabeza, en mi mente pensaba —No tienes remedio Danny —Después de haber terminado el desayuno, partí hacia la caminata.


    Caminamos por el interior de la isla, entre árboles y plantas, el guía iba explicando algunas cosas pero yo, como hacía ya tiempo y se había vuelto muy frecuente, estaba en otro mundo, como en otra dimensión, mirando las plantas y llenándome de recuerdos. Luego pude ver una torre alta, con escaleras, hacían subir a todos para que el regreso sea más fácil, es decir con menos esfuerzo y en menos tiempo, los turistas volvían colgados sobre un cable que cruzaba por todo el trayecto que antes habíamos caminado, fue una experiencia increíble.


    Volvimos al hotel y al bajar del transporte, Danny me estaba esperando y me preguntó…


    —¿Se ha divertido?...


    —Ha sido algo interesante —Le respondí.


    —Entonces no puede perderse el concurso de baile en el salón del hotel, eso le ayudará a que despeje su mente —Me dijo.


    Danny parecía muy entusiasmado con el viaje, no sé si se lo había tomado muy en serio lo que le dije, o que de verdad era buena persona y trataba de ayudarme, a esas alturas ya no me interesaba, pues se estaba ocupando de que mi mente no le dé opción a entrar a la depresión…


    —Estaré ahí Danny, ahora iré a almorzar…


    —Oh señor, le recomiendo el comedor del Hotel, tendremos un excelente menú —Me dijo, de una manera graciosa, tenía una sonrisa rara en su rostro.


    —Gracias Danny…


    —Le reservaré una mesa —Me dijo antes de irme.


    En el poco tiempo que llevaba conociéndolo, sabía que algo pasaba, cada vez que recomendaba algo tenía un propósito. Cuando bajé de mi habitación después de darme una ligera ducha y cambiarme de ropa para luego asistir al concurso de baile, me encontré con el motivo de la recomendación del comedor. Había una mesa reservada con mi nombre, y al costado de mi mesa, estaba aquella rubia de ojos azules que habíamos visto Danny y yo en la recepción. Sólo sonreí y me senté, llamé a un mozo e hice mi pedido.


    No entendía por qué se había empeñado en emparejarme con aquella rubia, no es que no me guste, la joven era muy guapa, no tendría problemas para conseguir a cualquier hombre de aquella isla, vestía de ropas finas y en algunas ocasiones la había visto tan elegante… en fin, no estaba interesado, mejor dicho, no era el tipo de mujer con la que saldría, sobre todo después de ver sus intereses de lectura, mientras almorzaba pude ver que sacó de su cartera revistas de moda, autos y un libro sobre cómo hacer un maquillaje perfecto. Volví a sonreír y al terminar mi almuerzo descansé un rato en el lobby, podía ver que a excepción de aquella chica rubia y yo. todos estaban en pareja o en familia, pasaban parejas abrazadas y niños corriendo delante de ellos, luego otras parejas jóvenes, parecían recién casados, cuando te sientas a mirar a la gente pasar y a querer adivinar qué tipo de vida llevan, el tiempo se pasa volando, la hora del concurso de baile había llegado, y ahí estaba yo, rumbo al salón del hotel para asistir a un concurso de baile.


    En el camino estaba un poco dudoso en asistir, las recomendaciones de Danny ya no me parecían confiables, no por el aspecto de la diversión, sino por el intento de emparejarme con aquella rubia de ojos azules. Llegué a la puerta del salón y se podía escuchar música, era mi genero favorito, la salsa, me asomé por la puerta sólo por curiosidad, fue ahí entonces que comprobé que la curiosidad si mató al gato…


    —Parece que con él completamos las parejas —Decía un caballero con un micrófono en la mano acercándose hasta la puerta.


    No tuve más opción que entrar, y ver esta vez con quien me estaban emparejando, aunque tratándose de Danny, creo que ya se imaginan con quien tenía que hacer pareja en el baile. 


    Estábamos ahí parados cogidos de la mano, en medio del salón, cuando di la vuelta a mi cabeza mirando hacia la puerta, pude ver a Danny husmeando, me sonreía y con su dedo pulgar me hacía una señal de conformidad. Sólo me sonreí, moví de nuevo la cabeza y pensé —Te saliste con la tuya Danny…


    —El primer baile es una salsa, el segundo es un merengue y el tercero es una bachata —Decía por el micrófono el caballero que me había emparejado.


    —Hola, ¿sabes bailar salsa? –Le pregunté.


    En ese momento entre en pánico, cuando de sus labios salió un español entendible, pero sin dejar su acento Inglés…


    —Un poquito…


    —Yo te guiaré, no te preocupes —Le dije.


    Para nadie es un secreto que la mayoría de las chicas norteamericanas y más que todo de Europa no saben bailar salsa, por eso tenía una angustia en mi pecho sobre todo de hacer el ridículo, pero luego entendí que lo importante era divertirse, además pensé —Que tal difícil puede ser guiarla…


    —Entonces el concurso empieza en tres, dos, uno… ahora…


    Con esas palabras el sonido empezaba a tocar una salsa dura, empecé a mover mis piernas haciendo los pasos básicos de salsa, intentaba guiarla, pero aun manteniendo su mirada en mis pies, no podía seguirme, intentaba bailar más despacio para que ella pudiera seguirme, pero no podía hacerlo, me divertía mucho verla intentar bailar salsa con su mirada puesta en mis pies y haciendo unos pasos un tanto raros, para un latino como yo, no paraba de reírme, claro que no lo hacía frente a ella, pero mi mente estaba tan ocupada en lo divertido que era su acto de baile, que se había olvidado por completo de lo que había pasado en mi vida.


    —Bien, los jueces levantarán los carteles con el puntaje para cada pareja —Decía el caballero con el micrófono en la mano.


    Pasaron los puntajes más altos y luego vino el de nosotros que para variar fue el más bajo de todos…


    —No, tranquila… lo importante es divertirse —Le dije, sonriendo.


    El merengue fue algo similar a la salsa y la bachata fue un completo desastre, bueno ganamos el premio a los peores pasos de baile, así que no nos fue tan mal…


    —Bailas bonito… mi nombre es Odry —Me dijo.


    —Gracias, tu no lo haces tan mal —Le dije.


    Odry soltó una risa fuerte, algo contagiosa, parecía como si hubiese contado el chiste más gracioso del mundo…


    —Fui un desastre, no se bailar nada de latinos, lo mío es la electrónica y el reggae —Me dijo.


    —Interesante, ¿y no has pensado en aprender a bailar? —Le pregunté.


    —No me atrae mucho ese tipo de bailes, prefiero ocupar mi tiempo en ir de compras, viajar y conocer más lugares —Me dijo.


    —Increíble, ¿entonces cual será tu siguiente destino? —Le pregunté.


    —Iré a Dubai, y me hospedaré en el mejor hotel de la ciudad —Me respondió.


    —Vaya, eso suena muy bueno… ¿Y vas con tu novio? —Le pregunté.


    —No, estuve casada, pero mi esposo me engañó con otra mujer…


    —Lo siento mucho —Le dije.


    —¿Sentirlo?, jamás… fue lo mejor que pudo haber hecho, me tuvo que dar la mitad de lo que tiene, gracias a eso estoy viajando y me doy la vida que siempre quise tener…


    —Una increíble vida… ha sido un gusto conocerte Odry, no creo que nos volvamos a ver, yo me voy mañana por la mañana —Le dije.


    —¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? —Me preguntó.


    Me quedé pensando un momento, viendo su hermoso y bien cuidado rostro, la joven era bellísima, nadie se hubiese resistido a tal invitación, pero cuando estaba tentado a aceptar, un fuerte viento llegó, a Odry le levantaba el vestido, luego pude verla a ella parada frente a mí, recordaba bien esos arranques de locura, sus manos en su cintura frente a mí y una de sus manos extendidas levantarse dirigiéndose a mi rostro, cerré los ojos y luego cuando los volvía abrir, le dije…


    —Lo siento, pero ya tengo planes, un gusto haberte conocido Odry, adiós —Le respondí.


    Subí a la habitación, sabía que era la última noche, así que no se me ocurrió mejor idea que invitar a Danny a cenar, y conversar por última vez antes de irme.


    Le había encargado al señor de cabello y barba canosa, que se encargara de preparar y de llevarme una cena para dos personas en la habitación, y así fue, llegó con la cena y me dijo…


    —Qué bueno que haya podido cenar con alguien, señor…


    —Sí, es muy bueno Danny, siéntate —Le dije.


    —¿Cómo dice señor? —Me preguntó.


    —Cenaré contigo Danny…


    —Pero, pensé que había invitado a cenar a la señorita con la que bailó —Me dijo.


    —Fui tentado a aceptar, pero ese tipo de chicas no es para mí… y no soy del tipo que anda de picaflor, al contrario pensé en invitar a cenar a un amigo —Le dije.


    —Gracias señor…


    El viejo se sentaba, parecía muy preparado en la etiqueta, podía diferenciar los cubiertos para todo, yo ni siquiera tomaba en cuenta eso, hasta me dio algunas clases de etiqueta en la mesa. Aquella noche conversamos mucho, reímos mucho, el viejo tenía muy buen sentido del humor, contaba bastante bien los chistes, hizo que me olvidara de todo lo que había pasado hasta aquella pregunta…


    —¿Entonces la rubia no era buena para usted?...


    Me quedé una tanto pensativo, había pasado tanto tiempo, desde la última vez que me hice esa pregunta. Y es que desde hacía mucho, que no conocía a nadie más que a los empleados de los hoteles y lugares que visitaba…


    —No Danny, esa chica es muy superficial, si algún día vuelvo a enamorarme y a llegar a estar con alguien, será de una chica diferente, será de alguien que sea como ella, de cascarón hermoso pero sobre todo de buen corazón…


    —Es usted una persona diferente a cualquiera que haya conocido, la mayoría de las personas sólo se enamoran de lo que ven sus ojos, y no toman en cuenta lo que está adentro, pienso que por eso fracasan la mayoría de parejas hoy en día —Me decía Danny.


    —Eso es cierto, mi novia tenía ojos marrones claros, su sonrisa brillaba en cualquier sitio, pero lo que más la hacía brillar era su bondad, sus detalles conmigo y solidaridad y muchas cosas mas, era una buena persona, claro que tenía sus arranques de locura, pero también muy hermosos momentos llenos de ternura...


    Ambos nos pusimos de pie y salimos a mirar por el balcón de la habitación, en el cielo había un monton de estrellas brillando, y una luna imponente que mostraba su reflejo en el océano…


    —¿Y qué piensa hacer ahora señor? —Me preguntó.


    —Sólo me queda un lugar a donde ir… y con eso terminaré mis viajes, luego veré que me depara el destino…


    —Las estrellas son maravillosas, ¿no cree señor?...


    —Cuando brillan son maravillosas —Le dije.


    —Algún día señor, alguna de esas estrellas brillantes en el cielo, bajará para darle luz a su corazón, sanará sus heridas y lo llenará de alegrías… sólo debe tener paciencia…


    Me quedé perplejo, sin reacción, con la copa de vino blanco en mi mano, podía ver al viejo que volvía a la habitación y se dirigía a la puerta, antes de abrirla me dijo…


    —El cielo puede estar nublado, pero las estrellas siempre están ahí… 


    Danny salió y me dejó completamente sorprendido, no me esperaba que mencionara las mismas palabras que en sueños ella me había dicho.


    Aquella noche no fue larga, dormí de una forma placentera, pero aquella mañana algo extraño ocurrió, la puerta no había sonado, sólo sonó el despertador del teléfono, y algo más extraño fue, que no recordaba haberlo puesto.


    La hora de dejar el hotel había llegado, en transporte al aeropuerto esperaba, y yo me quería despedir de Danny, para dejarle una buena propina, pero no aparecía por ninguna parte, entonces pensé en dejarle mis recuerdos en la recepción del hotel.


    Así lo hice, pero por alguna razón el recepcionista no conocía a ningún Danny con sus características, le dije que por favor preguntará y que si alguien lo conociera, le diera mis recuerdos y las gracias por todo.


    Así pude partir tranquilo, llegue a una hora adecuada al aeropuerto y llegue a subir al avión que me llevaría a mi próximo destino.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2: Algo inesperado


     


    Bajaba del avión y mientras recorría la manga de desembarco, pensaba en el lugar que visitaría, aunque ya lo conocía por que antes ya había trabajado y vivido en ese lugar, estaba con algunas dudas sobre a quién me encontraría, recogía el escaso equipaje que portaba, y antes de dirigirme a la primera ventanilla de pasajes que estaba a la vista, me asomé por uno de los vidrios, noté el cielo gris de la tarde en Lima, entonces con una sonrisa en mi rostro, comprendí que había regresado a Perú, compré el primer vuelo hacía la ciudad de Trujillo, y espere hasta que anunciaron el abordaje.


    El tiempo de vuelo es muy corto, no demoré mucho en estar desembarcando del avión, que por cierto era mucho más tranquilo que en Lima, me subí al primer taxi que encontré en las afueras, y le dije…


    —Lléveme a un buen hotel que no cueste mucho, pero que sea cómodo…


    El taxista creo que entendió un poco mal mis palabras, y me juzgó quizás por mis ropas que vestía ese día, camisa blanca manga larga con los puños recogidos hasta los codos, un pantalón de vestir gris, las medias del mismo color y los zapatos hacían juego con el color del auto que me trasladaba, un negro intenso brillante. Al darme cuenta desde la ventana del automóvil, estaba en las afueras del hotel Casa Andina, un muy buen hotel, ubicado en una de las zonas más exclusivas de Trujillo, no es que no haya podido pagarlo, con lo que generaban mis ingresos mensuales podría haber pagado un mejor hotel, es sólo que no me gustaba ostentar de lo que podía, o no podía pagar, bueno… sólo le pagué, le agradecí y entré para registrarme, en menos de media hora ya estaba hospedado en uno de los mejores hoteles de la ciudad.


    Había pensado en quedarme sólo algunos días, así que pague estancia por una semana, la cena llegó y recordé un restaurante a donde solía acudir en los tiempos en que trabajaba en la ciudad, no estaba seguro de que aún este abierto, así que pregunté a la recepcionista del hotel por ese restaurante, obviamente la bella recepcionista de ojos café y cabello castaño, me recomendó el comedor y los servicios de comida que tenía el hotel, y después de eso me dijo que sí, que el restaurante que buscaba aún seguía abriendo…


    —¿Le llamo un taxi señor?...


    —No es necesario, conseguiré uno —Le dije a la recepcionista.


    Así salía del hotel, y caminaba por las calles, llegué a la esquina de un grifo, había mucho tránsito, parecía que no estaba en Trujillo sino en Lima, el alto tráfico era algo que no soportaba, pero ahí estaba yo, parado en una esquina con la mano extendida haciendo parar un taxi.


    Recorría las calles de la ciudad, pasaba por ese centro comercial, y recordé a una de mis amigas que trabajaba en una empresa de telecomunicaciones, tiempo atrás habíamos tenido una bonita amistad, hasta que perdimos contacto. Recordé muchos momentos que vivimos, y sonreía mientras pasaba por ese lugar, luego pasamos por aquella universidad que tenía al frente algunos bares, donde en el pasado y en mi época de estudiante, disfrutaba de algunas reuniones con algunas botellas en mesa… y volvía a mostrar una sonrisa desde la ventana.


    Conforme avanzaba el taxi, mi mente se iba llenando de recuerdos que desde hacía mucho no venían a mi cabeza, pero tan sólo estar en el lugar, llegaban de una forma mágica, recordaba rostros, algunos nombres, anécdotas, algunas chistosas otras dolorosas, tantos recuerdos vividos en una ciudad, pero ninguno tenía relación con mi regreso, sólo había una cosa que me había obligado a regresar a Trujillo, y es que ella había tenido deseos de conocer la ciudad y en particular visitar algunos lugares, como las ruinas de Chan Chan, un museo de juguetes y la playa de Huanchaco para ver el atardecer.


    Aunque les parezca un poco raro, a pesar de los años que había vivido en Trujillo, nunca había visitado las ruinas de Chan Chan, o el museo de juguetes, sin embargo me sentía emocionado por poder al fin conocer esos lugares, y bueno… los atardeceres de Huanchaco se podría decir que no los llegué a ver, la mayoría de veces estaba acompañado de amistades que me entretenían y me privaban de tan hermoso espectáculo.


    Pasaba por otros lugares, y mi mente volvía a entrar en recuerdos, malos y buenos, pero siempre terminaba con una sonrisa en mi rostro, fue después de varios minutos cuando el automóvil se detuvo y escuché…


    —Hemos llegado señor…


    Al bajar del automóvil me quedé muy sorprendido, el pequeño restaurante había cambiado tanto, ya no era tan pequeño, y es más, ahora tenía un moderno hotel. Entregué el pago por el servicio de transporte y luego me detuve un poco, a mirar la carta que mostraban en un pedestal de madera en la puerta, pasaron algunos segundos para que mis oídos detectaran el sonido de una voz joven de mujer amable…


    —¿Puedo ayudarlo?... si me permite atenderlo, puedo ubicarlo en una mesa…


    Levante la mirada y pude ver una bella joven de tez blanca y cabellos negros hecho un moño parecido a la cola de un caballo, sus ojos no eran negros, pero tampoco muy claros, podría decir que se parecían al color de un grano de café a medio tostar…


    —Si, por favor —Le dije, sonriendo un poco.


    —¿Espera a alguien más? —Me preguntó.


    La verdad no me esperaba una pregunta como esa, me puse cómodo en el asiento frente a un televisor grande que trasmitía un programa de entretenimiento familiar, y después de mirar el televisor, le dije…


    —Vengo solo…


    —Está bien, aquí tiene la carta, ¿le interesa alguna bebida? —Me volvió a preguntar.


    Leía en la carta todos los platillos que estaban disponibles, desde parrillas hasta ensaladas, mi mente recordaba cuando sólo servían cena económica, cena ejecutiva y alguno que otro plato a la carta, no sé si me demoré mucho o si la joven que me atendía era algo impaciente, pero me detuve tanto en mis recuerdos que escuche una voz un tanto fuerte decirme…


    —Señor, ¿está bien?...


    —Oh, me disculpo, es que hacía tiempo que no llegaba a este lugar, no me imaginaba que había cambiado tanto, venía aquí desde muy joven cuando el hotel del costado no estaba y cuando sólo había una puerta de madera como entrada –Le expliqué.


    —No se preocupe, ¿desea tiempo para pensar lo que pedirá? —Me preguntó.


    —No, pediré ya… 


    Así miré lo primero que me apetecía cenar, un bife a tres cuartos de cocción y una copa de vino, entrar en detalles del vino que pedí creo que no viene al caso, pero digamos que era un tanto exquisito para elegir las bebidas para la cena…


    —Tengo su pedido, yo misma lo atenderé mi nombre es Luciana, cualquier cosa que necesite estoy para servirlo —Me dijo, mientras recogía la carta de la mesa.


    —Gracias señorita…


    Empecé a mirarla cuando caminaba, era muy atractiva, pero sólo estaba haciendo su trabajo, la mayoría de personas que se sienta en un restaurante y recibe la amable atención de una hermosa joven, piensa que puede abordarla sin el más mínimo escrúpulo, y eso era precisamente lo que estaba pasando en una de las mesas cercanas donde me había sentado.


    Un grupo de tres jóvenes vestidos con ropa y accesorios de marcas exclusivas, estaban siendo atendidos por una de las jóvenes del restaurante, noté de inmediato la incomodidad de la joven al atenderlos, aunque estaba seria, los jóvenes soltaban cada tontería que hacía complicado su trabajo en ese momento, cuando por fin pudo terminar de apuntar su pedido la joven arrancó la hoja de la libreta como si estuviese arrancando un cuello, su caminar era rápido hasta el mostrador.


    Después de algunos minutos, la joven estaba parada en una de las columnas del restaurante, esperando a que se les ofreciera algo a los clientes, cuando escuché…


    —¡Señorita!...


    Eran los tres jóvenes que llamaban de una manera escandalosa a la bella joven que los había atendido. Al acercarse, se podía escuchar sus insinuaciones para ella, halagos por aquí y por allá, todo era aceptable, pero la joven no mostraba ningún interés y mantenía su seriedad mientras los atendía.


    La actitud de esos niños, me había estresado, no soportaba ver que alguien acose de esa manera a una persona, después de observarlos y escucharlos por varios minutos, todo me había parecido soportable, pero cuando llegué a escuchar de uno de ellos…


    —¿Dime cuanto quieres por una noche?...


    Bueno, creo que en ese aspecto si soy un poco impredecible, me puse de pie haciendo un poco de ruido con la silla, me dirige hacia la mesa, y les dije de una manera un poco airada…


    —Creo que es suficiente, ser clientes de un establecimiento no les da derecho a tratar a sus empleados de esa manera, ahora creo que ya terminaron y se deben retirar —Les dije.


    En mi cabeza tenía el pensamiento de que mi voz estaba regulada al ambiente del restaurante, para no hacer mucho escándalo, pero no fue así, llame la atención de todos, y todos escucharon lo que los jóvenes refutaban…


    —Estamos pagando por un buen servicio y la señorita no nos está atendiendo bien…


    —He visto como esta joven los ha estado atendiendo y no he visto nada que califique como malo su servicio, por el contrario he visto y escuchado sus constantes ofensas hacia ella —Les dije.


    El joven que parecía tener más edad, intentaba responderme, cuando la voz de un hombre mayor interrumpía su refute…


    —¿Qué está pasando aquí?...


    Se presentaba un caballero mayor de barba corta y cabello algo canoso, vestido de traje y corbata…


    —¿Y ahora quien es este? —Dijo otro de los jóvenes.


    —Soy el Gerente del lugar —Respondió el caballero.


    —Bueno, si es el gerente entonces quiero quejarme por la mala atención de su empleada, nos ha atendido muy mal y encima este… la está defendiendo —Se dirigía el muchacho de esa manera hacia mí.


    No reaccione de manera impulsiva, ya me había calmado y tenía mi cabeza un poco enfriada como para pensar en como manejar este caso…


    —Señor Grimaldi, los he atendido bien, no entiendo por qué los señores se están quejando —Decía la joven, un tanto avergonzada.


    —Nos estamos quejando porque no nos has atendido bien —Decía otro de los jóvenes.


    —Señores, ¿Quieren decirme que no les ha gustado de la atención? —Preguntaba el Sr. Grimaldi.


    Los jóvenes decían un montón de barbaridades, desde que las servilletas estaban sucias, hasta que la actitud de la joven era demasiado sería y seca, al final como clientes exigentes pedían el reemplazo de la joven por otra que tenga mayor empatía con los clientes.


    Podía darme cuenta de lo que estaba pasando, el joven al notar el rechazo de la bella mesera, estaba tratando de perjudicarla, y no era justo, podía ver a los ojos marrones claros de la joven, estaban cabizbajos y algo llorosos, vi que presiono sus manos y luego escuchaba…


    —Sr. Grimaldi, desde el momento en que llegaron empezaron a acosarme, y para colmo me ofrecieron dinero para salir con ellos —Dijo la joven un tanto alterada, con sus ojos a punto de estallar en lágrimas.


    El gerente quedó mirando a la joven, luego miró a los flamantes clientes, que no mostraban ninguna emoción, permanecían serios en sus ropas finas y reían con lo que la joven había dicho.


    —Es claro que está tratando de indisponernos para no aceptar los errores en su pésima atención…


    Eso dijeron, ni siquiera se preocuparon en pedir la cuenta, sólo se retiraban, y el gerente iba detrás de ellos…


    —Me disculpo señores, cuando vuelvan me aseguraré de darles una buena atención…


    El gerente los acompaño hasta la puerta, y al parecer apuntó sus nombres, luego regresaba a la mesa y le decía a la joven…


    —Recoge todo y limpia la mesa, se te descontará la cuenta de esos clientes…


    Escuchaba una y otra palabra, a pesar que la joven le explicaba una y otra vez que no había pasado como los jóvenes decían, el gerente estaba convencido en descontarle y luego escuché al gerente decirle…


    —Está bien, ya basta, te descontaré y hoy es tu último día de trabajo…


    La joven que recogía los platos de la mesa de forma hacendosa, detuvo un momento su trabajo, y bajó sus brazos, pude ver que presionó sus puños y con un suspiro fuerte, volvía a recoger tan rápido como podía el servicio de esa mesa. 


    El gerente se había quedado observando el lugar, y yo permanecía ahí parado a algunos metros de él, mirando a la joven recoger el servicio, no pude resistir más la injusticia y fui hacia el gerente…


    —Observé desde un principio la atención de esa joven, estoy seguro que no encontrará a alguien tan paciente y fuerte como ella… todo lo que dijo su empleada era cierto, sus clientes fueron crueles y deshonestos al indisponerla de esa manera después de haberla ofendido tan burdamente y con un descaro impresionante…


    —Disculpe señor, pero el trabajo de la señorita es atender a los clientes del lugar…


    —¿Entonces sugiere que la señorita aceptara la insultante proposición del joven cliente?...


    —No señor, pero…


    —Discúlpeme, regresaré a mi mesa y espero la cuenta de la mesa de sus preciados clientes, no permitiré que a esa joven se le descuente su salario injustamente…


    La joven regresaba a llevar otra tanda de platos de aquella mesa, y noté su mirada cabizbaja, mientras iba caminando de regreso a mi mesa.


    Aquella noche había llegado con tantas ganas de disfrutar de un buen corte de carne, pero algo inesperado arruinó mi velada.


    No podía dejar de pensar en lo que esa joven estaba sintiendo, verse envuelta en tal injusticia, no me imagino la impotencia que debería estar sintiendo, separaba el plato con medio bife que ya no podía terminar y podía ver el pantalón negro y parte de una camisa blanca acercarse a mi mesa…


    —¿Recojo su plato señor? —Me pregunto una vocecita un tanto entrecortada.


    —Sí, por favor…


    Al subir mi mirada, note que era la joven, no me miraba a los ojos, se dedicaba a subir el plato a una bandeja de madera…


    —Me hubiese gustado atenderlo a usted antes que a…


    —Ya no te lamentes, uno no elige a sus clientes… hiciste un buen trabajo, aunque algunos no lo sepan valorar…


    —Mi compañera me dijo lo que hizo para que no me descontaran y le agradezco mucho, pero no puedo aceptarlo —Me dijo la joven.


    —¿Cómo te llamas niña? —Le pregunté.


    —Natalia…


    —Bien Natalia, dime… ¿Para que trabajas? —Le pregunte.


    La joven se mantenía parada en frente de mí, y me miró con esos ojos marrones claros un tanto llorosos, diciéndome cokn voz entrecortada…


    —Debo pagar mis dos últimos ciclos de la universidad…


    —¿Que estas estudiando? —Le pregunté.


    —Ingeniería en Industrias Alimentarias…


    Tomaba un sorbo de vino, y esa profesión me trajo recuerdos a mi mente, Pierina también era Ingeniera en industrias alimentarias, bajé la copa despacio y colocándola en la mesa le dije…


    —¿Cómo pagaras tu universidad si te has quedado sin empleo, y además te van a descontar lo que esos rufianes se han comido? —Le pregunté.


    —Pues ya veré como hago…


    La joven estaba a punto de retirarse, y en mi mente circulaba una idea, aunque era difícil ponerla en marcha porque en cuanto sepan que regresé, es más que seguro que mi teléfono no dejaría de sonar, pero no podía soportar la mirada triste y llorosa de esa joven ahora desempleada y perjudicada…


    —Toma… ve a esa dirección mañana por la mañana, al reverso de la tarjeta esta mi autorización para tu ingreso a la oficina de recursos humanos, ahí te encontrarán un empleo…


    —Le agradezco mucho, pero no puedo aceptarlo…


    —A veces sirve tomar las oportunidades que te da la vida, tranquila… no todos los hombres somos iguales, déjate ayudar, que lo necesitas —Le dije, alejándome de la mesa y acercándome al mostrador para cancelar mi cuenta.


    Me encontraba ahí parado esperando mi factura, escribía un email desde mi teléfono celular a la empresa, para que tomaran en cuenta a la joven que llegaría con mi tarjeta, y entonces escuché una voz dulce y algo rápida…


    —Fue algo inesperado, pero lindo lo que hiciste…


    Al darme vuelta, note un vestido rojo, que envolvía un cuerpo delgado de una mujer, miré a sus ojos y eran negros, muy negros, que destellaban un brillo que parecían dos estrellas en el cielo, eran protegidos por grandes pestañas, su tez blanca hacia el contraste perfecto, y su cabello largo, negro y liso, le llegaba hasta la cintura, en su pecho pude observar un dije de oro de la letra “E”, sostenido por una cadena enrollada en su cuello…


    —La vida no es justa para algunos, sólo hice lo que creí correcto —Le respondí.


    Recibía mi factura y me retiraba, cuando su voz de nuevo interrumpía mi camino…


    —No todas las personas hacen esas cosas sin obtener nada a cambio…


    La mire a sus ojos negros y pude ver de nuevo ese brillo tan intenso en ellos, como si una estrella brillara en su interior…


    —No soy como todas las personas —Le dije y sonreí un poco, antes de seguir mi camino hacia puerta.


    Levanté mi mano y tomé el primer taxi, estaba de regreso al hotel en ese automóvil, y pensaba en las cosas inesperadas que pueden pasarte en la vida, a veces es difícil entender y comprender por qué suceden, pero todo tiene un propósito, si algo he aprendido es que nada sucede al azar.


    Al llegar al hotel, miré al cielo y pude notar como nunca, un cielo lleno de estrellas, con una luna imponente brillando, fue ahí cuando otro hecho inesperado pasó… la mirada de aquella mujer de vestido rojo llegó a mi mente, como el reflejo de dos estrellas frente a mí, luego sonreí ligeramente, entré muy cansado y dispuesto a dormir, acostándome en la cama, mis ojos se cerraban y mi mente se sumía en el sueño que no terminaría hasta la mañana siguiente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: Las últimas visitas


     


    Mi día empezaba con el despertador del teléfono, aún tenía algo de sueño y eran las seis de la mañana, estaba dando vueltas en la cama y así pude deducir que ya no podría conciliar sueño, así que me levante y fui a desayunar, el buffet fue exquisito, comí bastante, y me dio energías suficientes como para empezar el día de turismo…


    —¿A dónde irá ahora señor? —Me preguntó la joven recepcionista del turno de la mañana.


    —Visitaré Chan Chan y si me queda tiempo visitaré el museo de juguetes —Le respondí con una pequeña sonrisa.


    —Excelentes lugares, que tenga un buen día…


    Con esas palabras me despedía, en las afueras del hotel habían varios taxis, tome uno de ellos y le pedí que me llevara hasta el centro de Trujillo, a una agencia turística para pagar una guía hasta la ciudadela de barro.


    No pasó mucho para llegar, y ahí estaba yo, en un bus turístico yendo a la ciudad de barro más grande de sur américa, y que por ironías de la vida, aun no conocía.


    El viaje en el bus fue algo corto también, y el recorrido en la ciudadela fantástico, quien imaginaria que seres antiguos hayan podido construir estructuras tan increíbles, sobre todo de barro y con detalles tan hermosos, quede maravillado de todo lo que explicaba el guía, en ese momento recordaba algo del pasado.


    A Pierina siempre le gustaba escuchar mis historias sobre la independencia del Perú, cultura o sobre la guerra del pacífico, recuerdo que mientras yo cocinaba ella se sentaba en la barra de la cocina y colocaba sus manos en su barbilla, mirándome cocinar y escuchando mis historias, recuerdo que me decía…


    —Me encanta como cuentas la historia, a tu manera lo haces tan fácil de entender…


    Luego se desaparecía, y de improviso aparecía detrás de mí abrazándome, recuerdo que una vez me asustó tanto que casi se derrama la cacerola de la sopa que estaba hirviendo, me enojé mucho con ella, porque no había medido las consecuencias de los peligros en la cocina, y entonces me decía…


    —Perdóname, sólo quería sorprenderte con un abrazo lleno de amor…


    En ese momento ponía una mirada tan tierna, que con sólo acercarse me avasallaba a sus brazos, y con un beso calmaba a la fiera que reclamaba por no tener cuidado, Pierina siempre sabía comprender mis estados de ánimo, sabía cómo calmar a la fiera que llevaba dentro y a consolar a la presa indefensa que salía cuando las cosas no iban bien.


    Mientras ese recuerdo vagaba en mi mente, una sonrisa se dibujó en mi rostro, al recordar la locura que me dijo que podría hacer cuando visitara Chan Chan…


    —Cuando visite Chan Chan, voy a dibujar un corazón con nuestras iniciales en uno de los muros…


    —Eso es ilegal amor, ¿por qué te meterías en problemas por hacer eso? —Le pregunte.


    Recordar lo que me respondió casi me hizo llorar en plena guía por la ciudad de barro, en aquel tiempo me dijo mirándome a los ojos…


    —Para que nuestro amor perdure en el tiempo, como esa magnífica ciudadela…


    Con una de las mangas de mi camisa, me sequé algunas lágrimas que cayeron de mis ojos, y la guía seguía avanzando, llegamos a unos cuartos de barro con dibujos extraños pero fantásticos, y entonces recordé algo más que haría cuando visitemos Chan Chan…


    —Nos tomaremos una foto en los cuartos de la ciudad mostrando los dibujos en los muros, la mandare a enmarcar para ponerla en la sala, así le mostraremos a nuestro hijo que es importante conocer la cultura de nuestro país…


    Pierina tenía tantas ideas, tantas cosas por hacer, tantas cosas por vivir, empezaba a deprimirme cuando me arrodillé para mirar uno de los dibujos del muro, entonces me preguntaron…


    —¿Le tomo una foto?...


    Un jovencito acompañado de su novia quizás, al verme solo admirando el dibujo se ofrecía, acepté de inmediato y entonces me tomé la foto, luego el joven me preguntó…


    —¿Por qué puso sus manos como si sujetara a alguien?...


    Le sonreí y le dije, 


    —Sostenía a alguien muy especial, sé que está acompañándome siempre…


    El joven me quedó mirando de una manera muy extraña, estoy seguro de lo que pensaba —Este sujeto está loco —o quizás algo peor, pero me tenía sin cuidado, no solía vivir de los comentarios de la gente.


    La guía avanzaba y poco a poco el tours terminaba, sin darme cuenta ya casi era la hora de almuerzo, el bus tomaba ruta de regreso a la ciudad.


    Después de bajar del bus, me encontraba en la plaza de armas de Trujillo, miraba en una de sus esquinas la catedral, en otra un conocido hotel, creo que se llama Libertadores, la estatua en el centro, la gente pasear por la plaza y otra gente sentada en las bancas, daban vida a todo ese lugar.


    Caminaba por las calles buscando donde almorzar, encontré un pequeño lugar, sencillo, pero la comida servida en las mesas se veía muy buena, aunque en Perú, a cualquier lugar donde vayas siempre habrá comida buena, por algo es el destino con la mejor gastronomía del mundo, entré y me senté en una de las mesas.


    Recuerdo que la gente me miraba como si vieran a un extraterrestre o algo así, no le tome importancia y llamé a la señorita que servía, vestía un pantalón vaquero y una blusa rosada, tenía puesta un delantal negro…


    —Buenas… ¿Que va a pedir?…


    El típico hablar coloquial en los lugares pequeños de Perú, por un largo tiempo había extrañado eso, sonreí e hice mi pedido, un rico lomo saltado, con una sopa que llamamos sancochado, que no es mas que sustancia de carne, hervida con verduras, algo de yuca, trigo y maíz, una de mis sopas favoritas.


    En lo que llegaba mi pedido, que por cierto no tardó mucho, estuve mirando alrededor, la gente me seguía mirando, y yo no me preocupaba en sus miradas, sino en la forma en que comían, sonreía y recordaba a Pierina cuando me decía…


    —No me gusta ir a lugares caros y lujosos, los mejores son los lugares pequeños y cómodos, donde puedes comer con tranquilidad y sin que nadie te juzgue por tomar el cubierto equivocado, donde puedes triturar los huesos del pollo y extraerles el último jugo de sabor en ellos…


    En mi rostro se dibujaba otra sonrisa mientras veía comer a un niño de… bueno, a simple vista parecía tener unos diez años, tenía una pierna de pollo frito en su mano, desgarrando la carne con sus dientes, no pasó mucho tiempo para que sólo el hueso de ese pollo quedará, y cuando estaba por darme vuelta a ver a otra mesa, vi que mordía el hueso, les juro que escuche ese crujir del hueso, y me compadecí del pollo que perdió su pierna.


    La señorita llegó pronto con mi pedido, puso el plato en la pequeña mesa de la esquina donde me había sentado, y el vapor salía, su olor era tan exquisito que llenaba, supe entonces que debía empezar a comer si no estaría satisfecho pronto, tan sólo con el olor.


    Yo no soy de las personas que se toma mucho tiempo para comer, y si la comida esta deliciosa pues, mucho peor. Terminé pronto y pedí la cuenta, la señorita me trajo un papel apuntado el monto de mi consumo, eran doce soles, pagué con un billete de veinte y me retiré, al cabo de un minuto la señorita salía corriendo del pequeño local gritando…


    —¡Joven!... ¡joven!...


    Me di la vuelta y en su mano tenía unas monedas y mirándome algo extrañada me decía…


    —Se ha olvidado de su cambio… 


    —No me he olvidado de nada señorita, el cambio es para usted —Le dije.


    —Usted no es de por aquí ¿Verdad? —Me preguntó.


    Entonces recordé las miradas extrañas que puso la gente cuando entré al pequeño lugar y le pregunté…


    —¿Por qué piensas que no soy de por aquí?...


    —Bueno, es que su forma de vestir es… 


    —Diferente —La interrumpía.


    —No, elegante —Me respondió ella.


    Me sonreí y le dije…


    —Soy peruano y he vivido en Trujillo, el hecho que ahora vista elegante, no quiere decir que haya olvidado mis raíces, sé que los mejores lugares no son los más elegantes, sino los más agradables que cuentan con excelentes personas como usted…


    No esperé ninguna respuesta, me di la vuelta y seguí mi camino, miré el reloj y entonces decidí visitar el museo de juguetes. Caminé por algunas calles del centro, y siguiendo un pequeño mapa que me habían hecho, llegué.


    El lugar es bastante interesante, encontré varios juguetes con los cuales me identifiqué, daba vueltas por el lugar, entré y visitaba sección por sección, hasta que llegué a una pared llena de muñecas, sonreí y recordé que a ella le encantaban las muñecas, particularmente a mí me causaban algo de terror, digamos que había tenido algunas malas experiencias paranormales de niño y también en mi adolescencia, pero dejando de lado ese tema, de alguna manera tuve que superar ese miedo por ella, en su cuarto tenía una colección de muñecas, y en otra caja tenía vestidos y accesorios que servían para peinarlas y hacer uno que otro arreglo a todos esos juguetes. La verdad es que después de haber tenido varias pesadillas en casa, un día llegué y ya no las encontré, en su lugar encontré varias fotos nuestras, cuando pregunté, Pierina sólo me respondió…


    —Tú eres más importante que cualquier muñeca…


    Y ahí estaba yo, parado frente a una gran cantidad de muñecas que parecían mirarme, de mis ojos caían algunas lágrimas y recordaba el abrazo tan fuerte que me dio ese día… cerré mis ojos, y parecía sentirlo, pero un raro sonido me despertó de ese sueño, en una de las esquinas había una muñeca grande, la mire y bueno… no tenía ni la menor idea de que había sido aquel sonido, pero fue como si hubieran dado un par de pasos, siempre he creído que soy un imán para esas cosas paranormales, a lo largo de mi niñez, adolescencia, juventud, y ahora adultez me han pasado cosas que quizás no lo creerían, bueno… no le tomé importancia y salí de la habitación para terminar la visita al museo de juguetes.


    Pude ver el reloj, eran las cinco de la tarde, una hora perfecta para acudir a la playa de Huanchaco, y ver un hermoso atardecer, pero al mirar hacia arriba, pude ver el cielo gris, lleno de nubes, supe entonces que no iba a poder ver un atardecer, así que regresé al hotel.


    Cuando entré a la recepción pregunté por el clima a la recepcionista, ella me respondió…


    —Ha estado así desde hace algunos días… ¿Por qué la pregunta?...


    —Es que necesito ver un atardecer en Huanchaco…


    —Seguro despeja uno de estos días… tenga paciencia…


    La sonrisa de la recepcionista fue agradable, al igual que sus palabras, pero para ella era beneficioso que yo me quedara, o bueno no para ella, sino para la empresa a la cual brindaba sus servicios, pero dejando de lado ese tema, así fue que tomé la decisión de esperar a que uno de los días que me quedaban en Trujillo, el cielo despejara, y pudiera ver el atardecer en Huanchaco, esa era la última visita de nuestra lista.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: Las llamadas


     


    Era miércoles por la noche y el hotel estaba tranquilo, uno que otro movimiento por gente que llegaba y se iba, aquella noche recibí una llamada de un número que no conocía, trabajaba en la computadora revisando la información de la empresa, no tenía intención de contestar, pero pensé que sería algo importante despues de recibir la tercera llamada del mismo número…


    —Aló… buenas noches —Respondí.


    —Buenas noches, le saluda Natalia…


    —¿Natalia? —Pregunté.


    —Si, la joven del restaurante, me dio su tarjeta para darme empleo en su empresa —Me respondió la joven.


    No fue tan difícil recordar quien era, no sabía para que llamaba, así que le respondí…


    —Si claro, no estas llamando para decirme que no aceptarás el empleo…


    —No, llamo para agradecerle, y para darle un mensaje de su gerente, el señor… 


    —Jajaja… si se quién es el gerente, ¿qué te ha dicho? —Sonreí y le pregunté.


    La joven sonrió, note que era algo difícil para ella explicar lo que le había dicho, pero aun así me respondió…


    —Pues primero me preguntó si era su novia, después de explicarle como lo conocí y como es que llegué a su empresa, soltó una palabrota…


    —Jajaja, me disculpo por esa actitud, sales de un lugar donde te acosan y llegas a otro donde hacen lo mismo —Le dije.


    —No señor, no fue así, el señor fue muy amable y al hacerme esa pregunta lo hizo de una manera muy respetuosa...


    —Entiendo, que más te dijo Ricardo —Le pregunté.


    —Me dijo que por favor lo saque de su lista negra de celular, porque hace tiempo que no sabe nada de usted, que todos en su empresa están preocupados, y que está muy contento de que haya regresado al país…


    Me quedé en silencio y un tanto pensativo, con el teléfono en mi oreja, no sé qué tiempo estuve sin hablar, pero volví en sí cuando escuché…


    —Aló, ¿señor está ahí? —Preguntaba Natalia.


    —Sí, lo siento, estaba recordando algo, bueno pronto lo llamaré, entonces todo te fue muy bien, siéntete cómoda y termina tu carrera, para que no dependas de nadie, se independiente y no dejes que nadie te ofenda…


    —Le agradezco mucho, de verdad le agradezco, estoy segura que Dios lo llenara de bendiciones por todo lo que hace —Me dijo Natalia.


    —No sé si Dios me tenga en cuenta para sus bendiciones, pero estoy seguro que a ti te irá muy bien, esfuérzate, que pases buena noche y que tengas mucho éxito…


    Con esas palabras mías y después de unas palabras más de agradecimiento de Natalia, la llamada terminó, en ese instante en que dejé el celular en la mesa, camine hacía la ventana del cuarto, mirando hacia el cielo sin ninguna estrella, me puse a pensar un poco sobre las bendiciones de Dios.


    Yo soy católico, creyente, rezo por las noches y agradezco por las mañanas, y aunque no voy a la iglesia como se deba, sigo siendo creyente de Dios, la mayor bendición que me ha dado es mi vida, y de haber encontrado un propósito en ella, no voy a negar que a veces dude que Dios existía, si lo hice, pero después de haber superado tantos obstáculos, de haber recibido ayuda y de sobrevivir a cosas que después de analizarlas pude haber muerto, pensé que no hay ninguna otra razón que me impida creer en Dios.


    Una bendición no se le otorga a cualquiera, y creo que yo aún no me había ganado ese derecho te tener una bendición más, que no sea mi vida, prosperidad y la felicidad de mi familia, cuando pensé que las tenía Dios se encargó de arrebatármelas, así de la nada, ha pasado ya mucho tiempo desde aquel día trágico.


    El silencio del cuarto y la luz tenue de la habitación me estaban hundiendo en recuerdos dolorosos del pasado, fue entonces que abrí la ventana, para que pueda entrar un poco de aire, me asfixiaba y necesitaba respirar, pero al poco tiempo de abrirla, en mi cara caían algunas gotas de lluvia, esto sólo ayudo para alimentar mi recuerdo de aquella noche lluviosa, en que aquellas bendiciones me fueron arrebatadas.


    Cerré la ventana y caminé hasta la cama, me senté y mire hacia el techo y mi cara se mantenía mojada, esta vez no era agua de lluvia, eran mis lágrimas que nada podía hacer, brotaban de mis ojos como si tuvieran la necesidad de salir, como si ya no pudieran estar en mi interior, me recostaba en la cama y cerraba mis ojos, esperando a que mis recuerdos se fueran y que el polvo de sueño cubriera mi habitación, haciéndome olvidar todo lo sufrido.


    No pasó mucho tiempo para conciliar el sueño, me quedé dormido y cuando desperté mire a la ventana, y lo que veían mis ojos negros me llenaba de felicidad, los rayos del sol intentaban entrar por la cortina de la habitación, le levante y abrí la ventana, una brisa suave, fresca y relajante cruzaba por la ventana rozando mi rostro y entrando en la habitación.


    Me había levantado algo tarde, pero no tenía prisa, me aseaba en el baño y recordaba un extraño sueño, pude ver a Pierina, otra vez mirábamos las estrellas en el cielo, y me decía…


    —Ya es hora…


    Cada vez que soñaba con ella habían sido abrazos y besos, algunos sueños basados en recuerdos, y en momentos vividos con ella, pero hacía ya un tiempo que tenía este mismo escenario de sueño, cielo oscuro lleno de estrellas, y luego sus palabras, no me extrañaba tanto porque habíamos pasado momentos así, pero el sueño que tuve esa noche si fue raro, estábamos acostados en el césped de un parque, mirando el cielo, pero el cielo estaba oscuro sin ninguna luz, y de la nada ella me dijo esas palabras…


    —Ya es hora…


    Señalo con una de sus manos una estrella que había aparecido de forma repentina en ese cielo oscuro, luego recordé que con su voz alejándose me decía…


    —Búscala… búscala…


    Había terminado de afeitarme en el espejo de baño del hotel, cuando escuché el vibrar de mi teléfono celular, me enjuagué la cara y salí presuroso a contestar, al llegar al pequeño escritorio y levantar el celular, era otro número desconocido…


    —Aló… buenos días —Respondí.


    —Eres la única persona que se desaparece dejando a su amigo con todos los problemas de su empresa…


    —¿Ricardo? —Pregunté.


    —¿Y quién más posee esta voz tan sexy? —Preguntaba.


    —¿De quién es este teléfono? —Pregunté.


    —Es de Diana… bueno, ¿cuándo regresas? —Me preguntó.


    —Pero ella tenía otro número, bueno… no lo sé, supongo que pronto, sólo me queda una cosa por hacer —Le respondí.


    —Que locura, aunque la empresa ha crecido bastante, y has estado recibiendo los beneficios de ello, sé que si hubieses estado aquí, los resultados hubieran sido mejores…


    —Ahora no quiero hablar nada que tenga que ver con trabajo, volveré pronto, y te agradeceré que no vuelvas a llamar, necesito estar tranquilo —Le respondí.


    Ricardo no era la persona más idónea para aconsejar, pero era una buena persona, y se notaba que estaba preocupado y ansioso por saber cómo me había ido en mis viajes…


    —Bueno, está bien, la joven que enviaste, ¿Cómo la encontraste? —Me preguntó.


    —Ella ya te lo contó, en un restaurante…


    —Es cierto, lo había olvidado, es una gran integración para la empresa, cuando la entreviste me quedé sorprendido por todas las cosas que sabe -  Me dijo.


    Sonreí y con la misma voz seria con la que había hablado hace minutos le dije…


    —Eso es porque ahora elijo mejor a las personas…


    La charla no se extendió más, y después de algunos segundos nos despedimos, deje el celular en el pequeño escritorio y encendí la televisión para poder ver algo mientras me vestía, entonces escuché en un canal local decir sobre la presentación de una conocida orquesta en un conocido lugar de Trujillo.


    Me seguía vistiendo sin darle la mayor importancia, ese día me puse una camisa blanca playera y una bermuda, salía en zapatillas de la habitación, con una pequeña mochila donde guardaba una toalla, sandalias y otras cosas necesarias para un día de playa, bajaba por el ascensor y pronto estaba en la recepción...


    —Señor, ve que es bueno tener paciencia —Me dijo la recepcionista.


    —¿Por qué lo dice? —le pregunté.


    —El sol está muy fuerte hoy —Me dijo sonriendo.


    La recepcionista sonreía y yo dejaba el hotel en uno de los taxis que se estacionaban en la entrada, mi destino era la playa de Huanchaco, a realizar la última visita de nuestra lista.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5: El efecto del ocaso


     


    Me dirigía en el automóvil, de camino a la playa más conocida de Trujillo, el taxista me conversaba sobre los eventos próximos en la ciudad, pues se acercaba el fin de semana…


    —Es un evento internacional, viene bastante gente, la ciudad se llena, y hasta se vuelve difícil encontrar alojamiento —Me conversaba.


    —Me imagino…


    Sólo eso le respondía, mi vista iba ocupada mirando los alrededores, las casas, la gente en sus labores diarias caminando, algunas corriendo, y luego mi mente se estaba ocupando en pensar en aquellas bendiciones que me arrebató aquel trágico accidente, pensaba e imaginaba lo felices que hubiésemos sido desde hace dos años si ese fatídico accidente no se hubiera encargado de arrebatármelas.


    Uno tras otro recuerdo llegaba a mi mente, algunos alegres, que me hacían sonreír, pero al poco tiempo algunas lágrimas se encargaban de humedecer mis mejillas, al darme cuenta, sólo las limpiaba con las mangas de mi camisa y el trayecto continuaría.


    En poco tiempo estaba en Huanchaco, bajé del taxi y pude ver algunos restaurantes, con personas en las afueras que siempre están dispuestas a ofrecerte oro y plata con la condición de que ingreses a consumir en sus locales, eran casi las once, y había sido perseguido por uno de ellos, hasta la altura del estacionamiento del frente, cuando puse atención en su carta, lo primero que vi fue “Ceviche”, recordé entonces que no había probado un ceviche en Perú desde hacía ya mucho tiempo, este fue el momento en que le dije al muchacho…


    —Creo que iré a tu restaurante, se me antoja un ceviche…


    No creí ver tanta alegría en un muchacho, parecía como si se hubiese sacado la lotería, y es que conseguir un cliente era un tanto difícil, sobre todo en temporada baja, llegué y me acomodaron en el segundo piso, en una mesa con un balcón que tenía vista a la playa y al malecón, se podía ver además el estacionamiento y un pequeño bar que funcionaba tan sólo a unos metros de la playa...


    —Buenos días, caballero, ¿qué le servimos? —Se acercó un joven vestido de pantalón negro y camisa blanca, con una carta en sus manos.


    Al entregarme la carta no me preocupé en ver nada más que la parte donde estaban los ceviches, luego me quedó algo de tiempo para ver algunos otros platos…


    —Por favor sírvame un ceviche mixto, y me trae también un mero al ajo…


    —¿Algo para beber?


    —Sí, una cerveza negra por favor…


    El mozo se retiró y al poco tiempo regresó con la cerveza, la abrió y me sirvió en el vaso a medio llenar…


    —Dicen que los ocasos aquí son hermosos ¿no? —Le pregunté.


    —Sí, le recomiendo que se siente en una de las mesas de ese bar, podrá verlo cómodo y con una vista espectacular —Me dijo el mozo.


    Al poco tiempo regresó con el plato de ceviche, sentía que la baba se volvía líquida en mi boca, deseaba tanto degustar un ceviche desde hacía mucho tiempo, cuando llegué a probarlo estaba buenísimo, pero había olvidado mencionarle al mozo que el picante era a término medio.


    Siempre he tenido en mi cabeza, que los ceviches los sirven con bastante picante para hacerte consumir bebidas, ya sean refrescos o cervezas, no es mucho de mi agrado el picante, pero ya saben lo que dicen, ceviche sin picante, no es ceviche.


    Con todo y ese picante, el ceviche estuvo tan rico que lo llegué a terminar, tan sólo unos minutos después, me trajeron el mero al ajo, ni que decirlo, es algo imposible de describir, su aroma era exquisito, y al probarlo quedé maravillado, lo comía con tanto gusto que me llene muy pronto, dejé la mitad del mero, pero estuvo delicioso, me servía en el vaso hasta dejar vacía la botella de cerveza negra, ya quedaba poco, cuando escuché música, mire el reloj del restaurante y eran un poco más de las tres de la tarde, al dirigir mi mirada hacia el lugar de donde venía la música, veía como el bar abría sus puertas, aunque aún estaban haciendo algo de limpieza, ya estaba abierto.


    Me sonreí un poco y el mozo llegó con la cuenta sin que yo se la haya pedido, entendí en ese momento que quizás ya iban a cerrar, o que el mozo estaba cerrando su turno, bueno cualquiera que haya sido el motivo, me estaban despachando, no quise demorarlos tampoco, así que pague lo más rápido que pude y salí del restaurante, cuando miré mi reloj era ya las cuatro de la tarde, mire hacia el bar y me dije a mi mismo… “sólo mira el ocaso y luego te vas”.


    Camine por el malecón hasta llegar al pequeño bar cerca a la playa, subí las pequeñas escaleras de madera, y al entrar habían algunos muebles, más adelante una barra y alrededor de la barra varios asientos, al costado de la  barra se colaba una escalera de madera que llevaba a un lugar abierto con una tarima de madera donde habían más asientos, y de esta tarima de madera se desplegaba otra escalera que llevaba hasta la arena de la playa con varias mesas protegidas con grandes sombrillas, distribuidas alrededor.


    El sol parecía esmerarse, notaba cada vez más su intensidad, y empezaba a sudar, entonces decidí tomar algo mientras esperaba el espectáculo del ocaso, fui hacia la barra y pedí algo que también hace mucho tiempo no había probado, un Pisco Sour, cuando me lo sirvieron estaba algo emocionado, que sonreí. Podía ver la copa adornada con la canela en la blanca espuma y esa rodaja de limón incrustaba en el vidrio de la copa.


    El tiempo avanzaba y yo empezaba a sentirme un poco mareado, no era para menos, con una cerveza negra encima y con un pisco sour en proceso, además ya no tenía esa costumbre de tomar tanto, así que sólo tomaba sorbos sentado en una mesa en la arena con vista al mar, esperaba que el sol se pusiera y poder cumplir con el último de mis viajes.


    En un instante miré a la copa puesta en la mesa, y entonces recordé cuanto le gustaba el Pisco Sour a Pierina, era su bebida favorita, y además lo preparaba exquisito.


    Mi mente recordaba aquellos momentos en la cocina, yo preparando algunos piqueos, y ella preparando el Pisco Sour, para lo que sería una tarde de karaoke en casa, entre los dos, ese día recuerdo que se hizo un pequeño corte en uno de sus dedos, intentaba cortar dos limones a la vez.


    Llamamos a la bebida, el Pisco Sour de sangre… aunque no contenía nada de sangre y ni siquiera parecía rojo, ella le había puesto ese nombre por que derramó algo de su sangre preparándolo, a veces era tan ocurrente, y soltaba cada tontería, pero me encantaba que fuera así, porque me divertía mucho.


    Aquella tarde cantamos, tomamos y bailamos, y terminamos en el segundo piso, en nuestra habitación, con las cortinas cerradas y la puerta abierta, amándonos.


    Podía recordar su voz dulce al cantar, lo hacía muy bien, aunque yo intentaba cantar, no era bueno en eso, pero si me gustaba, y recuerdo que ella siempre me decía…


    —Cantas hermoso mi amor…


    Yo sonreía y la siguiente parte de la canción la cantaba con un sentimiento, que un día me creí que cantaba hermoso, entonces decidí grabarme mientras cantaba, comprendí que el amor que Pierina sentía por mí era muy grande.


    Lo contrario de ella, cuando íbamos a los karaokes y terminaba de cantar una canción, pues si no le enviaban tragos, pues la aplaudían y le pedían que siga cantando, y yo ahí orgulloso de mi novia, explotando su talento, porque los tragos que le enviaban no eran de su agrado, entonces no podía dejar que se perdieran, siempre recuerdo cuando me decía…


    —La próxima vez que vayamos a un karaoke, vas a cantar tú, y yo tomaré los tragos que te manden…


    Yo sonreía y aunque pensaba lo que le respondería, “Mi amor, el día que cante en un karaoke estoy seguro que regresarás sobria”, no se lo decía, pero estoy seguro que ella ya lo sabía.


    Así cada recuerdo me envolvía en más y más recuerdos, y cada uno de ellos en vez de lágrimas me estaban regalando sonrisas, así que como ya dije antes, el tiempo es amigo del dolor y enemigo de la felicidad y la alegría, fue así que pasó tan rápido y el sol estaba listo para dar su espectáculo.


    El espacio entre el sol y el mar se volvía cada vez menos distante, la luz se volvía naranja en una mezcla impresionante de un amarillo intenso, el cielo en una parte hacía llegar la oscuridad, y otra un color rojizo, luego así conforme pasaba el tiempo el astro se iba perdiendo en la infinita masa del mar. Aunque la música estaba sonando en el pequeño bar, para mi este era un momento especial, veía el efecto del ocaso con tanta atención, que había silenciado el momento, no escuchaba nada más que el sonido del mar, sentía la brisa llegar, y veía al mar al sol ocultar, destellando sus últimas luces que anunciaban su derrota ante la noche que tendría más tarde, como protagonista a un luna impresionante.


    Recordé ese momento en que Pierina me dijo… 


    —El efecto de un ocaso siempre trae buenas intenciones, así que pediré un deseo en el ocaso que veamos juntos en Huanchaco, ¿sabes cuál sería ese deseo? —Me preguntó.


    —No lo sé mi amor, ¿que vuelva a verse mañana? —Le pregunté riéndome un poco.


    —No tonto… pediría que fueras feliz conmigo o sin mí…


    Me había mantenido con los ojos cerrados, esperando a que la luz del ocaso dejara de brillar, y cuando los abrí, esa luz entro en mis ojos como si me liberara de algo, como si devolviera algo de luz a mi corazón que se había sumido en un rincón lleno de oscuridad y dolor, al terminar de brillar, me quede mirando el mar, y luego escuché…


    —Por un momento pensé que era un loco a punto de suicidarse —Una voz dulce, cálida y con algo de ternura me decía.


    Al darme vuelta la vi, sus ojos negros parecían destellar una estrella, imponiéndose en el cielo oscuro de la noche que había llegado, vestía un vestido de color azul, con una correa delgada color marrón, unas sandalias y esta vez tenía su cabello hecho un moño muy parecido a la cola de un caballo negro, pues era muy largo, calculaba que suelto podía llegar hasta su cintura. Le sonreí y ella abrió sus labios mostrándome una sonrisa que brillo en todo el lugar, tanto que se extendía hasta el gran océano que teníamos en frente.


    Es increíble a veces las circunstancias en las que te puedes encontrar, pero la vida no te deja de sorprender, no sé si sea en realidad el efecto del ocaso, o del deseo que Pierina haya pedido para mí, pero lo que sí sabía es que ella estaba a mi lado, aun cuando otra persona se encuentre en carne y hueso en frente de mí, sin saber con qué intenciones.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: El inicio del encanto


     


    La noche había llegado y a mi costado tenía a una mujer preciosa, que había conmovido cada parte de mi cuerpo, mi mente estaba confundida, mi corazón acelerado latía, y era algo que no entendía…


    —¿Qué?... no me digas que no me recuerdas —Me dijo.


    La recordaba, era imposible no reconocer esos ojos negros tan hermosos, pero la consecuencia de no haber socializado en mucho tiempo me estaba pasando la factura, y una muy costosa quizás. Estaba ahí mirándola, ella estaba quieta, mirando el mar, esperando una respuesta…


    —Te recuerdo, eres la chica que no cree en los hombres buenos…


    Me salieron esas palabras de la nada, como si algo me impulsara a de verdad socializar con ella, tenía una rara sensación como si el mar se extendiera hasta mis pies, y me hiciera sumergirme en un mundo fantástico donde existían las sirenas, y que una de ellas estuviera frente a mí.


    —Jajaja… no pienso que todos sean así, es solo que ahora nadie te brinda apoyo sin tener algún interés en especial, o sin esperar nada a cambio —Me dijo, acomodaba su cabello y sonreía de nuevo.


    Esa pequeña sonrisa que me mostró antes y al final de decir esas palabras, fue fantástica y algo contagiosa…


    —En la vida me han pasado y he visto muchas cosas, eso quizás me ha convertido en lo que soy ahora… Adelante, puedes opinar como los demás, seguro pensaras que soy raro, estúpido, tonto y otras cosas que ya no quisiera mencionar por respeto —Le dije.


    Volvió a sonreír, y esta vez era tan tierna, al terminar su sonrisa mojó sus labios y me miró con esos ojos negros que deslumbraban en la noche que había llegado, ya eran casi las siete de la noche, miró su reloj y me dijo…


    —No te diré nada de eso, al contrario, pienso que eres diferente… me tengo que ir, si nos volvemos a encontrar entonces me contarás que te pasó…


    Se alejaba soltando su moño, y esa escena la podía ver muy lento, ella movía su cabeza soltando su cabello negro y lacio, muy bien cuidado, era hermoso verlo llegar hasta su delgada cintura, permanecí observándola por varios segundos, antes que se alejara más, se dio vuelta, me miró, sonrió y alzó su mano despidiéndose.


    En ese instante sólo sonreí un poco, y empecé a pensar en que no me había sentido así desde que conocí a Pierina, y ya era bastante tiempo, pero en ese mismo momento, algo de razón invadía mi mente, y me decía… no sabes su nombre, ni siquiera que hace, o donde vive, no sabes quién es… ¿Cómo podrías enamorarte de una desconocida?.


    Esa pregunta estuvo dando vueltas en mi cabeza, durante toda la noche, de regreso al hotel y también durante la noche en la habitación.


    No dejaba de pensar en esos ojos negros, tenían un brillo tan diferente, que hasta podría decir, que desnudaba su forma de ser… podría describir como era en ese mismo momento sólo viéndola a los ojos.


    La noche de ese miércoles pasó rápido, a la mañana del jueves estaba duchándome para salir a desayunar, y entonces recordé el sueño del cual había despertado. Estaba ahí de nuevo con Pierina, caminando por el parque donde solíamos pasear a menudo por las noches después de cenar, pero esta vez no me decía nada, sólo caminábamos en silencio hasta que llegó un momento en que levantó su brazo, y señalo al cielo…


    —¿Qué es eso? —Le pregunte en el sueño.


    Ella no me respondía, sólo señalaba el cielo oscuro de la noche, y fue ahí cuando me dijo…


    —Mira…


    Dirigí mi mirada hacia donde ella señalaba, y entonces pude ver una gran estrella en el cielo, en el sueño la seguía mirando y ese brillo me recordó algo...


    —Se parece a los ojos de ella —Le dije.


    En el sueño estaba algo temeroso y confuso, y cuando bajé la mirada para volver hacía Pierina, ella estaba en frente de mí diciéndome…


    —Búscala…


    En el sueño no entendía que estaba pasando, pero Pierina repetía una y otra vez esa palabra, mientras se alejaba poco a poco del parque, yo corría pero no lograba alcanzarla, y ella seguía repitiendo…


    —Búscala…


    Después de tanto correr, me detuve resignado a ya no poder alcanzarla, y entonces escuche una voz decirme al oído…


    —Gracias… Sé feliz…


    Un fuerte abrazo sentí, tan cálido como el calor de una fogata, fue tan real que en ese momento desperté.


    Me terminaba de lavar los dientes, y me preguntaba ¿que tenía que hacer?, todos esos sueños me hacían dudar, pero luego en todos esos recuerdos hubo uno que me hizo sonreír. La veía a ella despedirse con esa sonrisa radiante y ese cabello largo negro bamboleante, con esos ojos negros brillantes.


    Salí del baño y me senté en el pequeño escritorio, miré la foto de Pierina que tenía como fondo de pantalla, y le pregunté…


    —¿Qué quieres que haga amor?...


    Mi mente sabía que ella no respondería, pero mi mente encontraba la manera de buscar alguna respuesta, y entonces encontró una vaga idea rondando por mi cabeza, una en la que Pierina intentaba darme un mensaje, y quizás quería que busque algo o a alguien, que tenga que ver con una estrella…


    —Eso es… ya entendí tu mensaje —Dije en un tono alto y saltando de la silla para vestirme.


    Bajé hacia el lobby del hotel, pensando en cómo iba a encontrar lo que Pierina quería que encontrara, me senté en uno de los muebles frente a una televisión, y en mi cabeza estaban circulando varias ideas, desde la más loca hasta la más racional posible, pero no encontraba ninguna que pudiera justificar lo que ella en sueños me estaba pidiendo.


    Por un momento pensé en buscar ayuda esotérica, pero luego esa idea quedó descartada, en definitiva no sabía qué hacer, y ya me estaba empezando a estresar, como ya había terminado de visitar todos los lugares de la lista, no tenía nada más que hacer en Trujillo, pensé entonces en salir a caminar un rato, comprar algunas cosas, y en la noche salir a tomar un trago o algo.


    Así fue como lo hice, visite algunos centros comerciales, caminé por la ciudad, dejé de pensar en lo que Pierina quería, y reduje de alguna manera el estrés.


    El tiempo pasó tan rápido que ya no me alcanzó para más, la tarde terminaba y la noche se acercaba, tomé el primer taxi para regresar al hotel, y decidí cenar en el mismo hotel, la verdad es que caminar por todo el centro de la ciudad me había cansado un poco y ya no tenía ganas ni siquiera de salir a tomar un trago.


    Termine de cenar y caminé hacía mi habitación, entré y encontré las ventanas abiertas, las cortinas se movían y quería revisar algunos correos antes de irme a dormir, fue ahí cuando vi de nuevo su foto, y le pregunté…


    —¿Qué quieres que haga amor?...


    La verdad es que ya me estaba tomando por loco, este es el momento en que la razón invadía mi mente y me decía que algo debía hacer, porque no era normal que haya pasado tiempo y aún siga así, solo y sin socializar, sin salir con nadie, los viajes habían servido, pero lo hice porque había sido un deseo mutuo que tenía con Pierina, mi corazón estaba vacío y a mis 29 años creo que no era justo, y entonces recordé esa conversación con Pierina tiempo antes de que se fuera…


    —Yo quisiera que tú seas feliz, no quisiera que estés triste, no te pediré que no llores porque sé que eres el más llorón del mundo, me he dado cuenta que escondes tus lagrimas —Me decía ella, habiendo abierto el tema de su posible muerte.


    —No pienses en esas cosas amor —Le dije dándole un abrazo muy fuerte.


    —También quisiera que conserves esta casa, y que por nada del mundo la vendas, porque ya sea desde el cielo o desde aquí, yo te estaré protegiendo a ti y a nuestro bebé, de todo el mal que acecha este mundo…


    —¿De cualquier cosa? —Le preguntaba.


    —De cualquier cosa, y eso incluye a las mujeres malas que intenten conquistarte… si muero antes, prometo buscarte un reemplazo, uno que sepa valorarte y que te haga tan feliz, como lo eres ahora...


    Eso fue lo que me dijo, recordaba el momento como si hubiese sido ayer, pero ella ya no estaba a mi lado, y como si se contará un chiste de mal gusto, yo seguía vivo en este mundo, mis lágrimas empezaron a caer, recuerdo que estaba desesperado, porque no sabía qué hacer, buscaba alguna razón para seguir, y aunque tenía como motivación el amor de mi familia, no era suficiente para llenar el vacío que tenía.


    Pero luego entendí que ella no quería eso para mí, si sus palabras fueron sinceras, y estoy seguro que así fueran, ella estaría feliz de verme sonreír, fue así que decidí partir a  algún lugar que me permitiera reír, y olvidarme de todo, por un momento pensé en ir a un karaoke, para reírme de los grandes cantantes que asisten, pero luego pensé que eso sólo me traería más recuerdos de Pierina, no es que la esté tratando de olvidar, porque ella siempre estará en mis recuerdos y en mi corazón, sólo quería estar bien, y no sentirme triste, iba pensando en cada cosa y entre una de esas cosas hubo algo que me arrancó una sonrisa.


    La veía de nuevo a ella, con sus ojos negros brillantes viéndome, desde lejos su cabello negro ondeando con el viento y con una de sus manos despidiéndose.


    Ni siquiera sabía su nombre pero fue el único recuerdo que había me hecho sentir diferente, que me había dado la oportunidad de sonreír.


    Fue entonces que me vestía y pensaba a donde ir, y seguí pensando a donde ir hasta que llegué al lobby del hotel, y escuché a un grupo de jóvenes decir…


    —Ese local es muy bueno, me lo han recomendado, queda cerca a…


    Alcancé a escuchar los detalles del nombre y de la dirección exacta del local a adonde irían, pensé en ir y si me sentía sólo me acercaría a ellos y a ellas para socializar un rato.


    Tomé el segundo taxi y entonces le dije al conductor, misma película de acción…


    —Siga a ese auto…


    En ese momento el conductor te mira por el retrovisor de una manera rara, como pensando - ¿Y este que se cree? —Pero no me había importado antes lo que piense la gente y ahora menos, así que seguía mirando y recordaba algunos lugares por el camino, varios recuerdos llegaban otra vez a mi mente, pero no tuve ninguna reacción hacía ellos, al poco tiempo estaba en la puerta de un local, eran casi las doce de la noche, fue ahí cuando entré y pregunté a uno de los meseros…


    —¿Disculpe hay alguna barra donde pueda sentarme a beber un trago?...


    —Sí caballero, por allá —Me dijo el mozo señalando la barra con varias sillas.


    Camine en medio de algunas parejas bailando, y otras sentadas en algunas mesas apostadas alrededor de la pista de baile. Llegué a la barra y quise pedir algo fuerte, para aclimatarme al ambiente…


    —Por favor, un Whisky Johnnie Walker, etiqueta negra, en las rocas…


    El joven de la barra me atendió rápido, y como no hacerlo, la barra estaba vacía, tan sólo estaba yo ahí de espaldas a un escenario que albergaba a una orquesta salsera que amenizaba la noche.


    La música no era mala, el ambiente tampoco, era agradable y la amabilidad de sus empleados hacían al lugar muy acogedor, y algo que lo complementaba era los clientes dedicados a divertirse y a no provocar problemas, era un buen lugar. 


    Estaba ahí decidido a sólo escuchar música y a relajarme, a mirar como otros bailan y se divierten, tomando un sorbo de whisky de vez en cuando, fue ahí entonces que ella se apareció.


    Quedé algo confundido, me miró y no hizo ninguna reacción, el brillo en sus ojos no era el mismo, sólo tenía brillo en los labios, sólo recogió una botella de agua mineral y se fue, vestía un abrigo crema, y fue algo raro, pero al ver su reacción supuse que ya no le interesaba hablarme.


    Pensé en irme, pero pensándolo bien, no encontré motivos para hacerlo, estaba ahí de nuevo en la barra, tomando el segundo vaso de whisky y la orquesta entraba en un pequeño receso, yo seguía sin voltear a ver a ningún sitio, cuando una voz dulce y cálida distraía mi mirada…


    —¿Me alcanzas un agua mineral por favor?...


    Fue como algo mágico ver ese brillo en sus ojos de nuevo, parecían dos estrellas iluminando mi rostro, luego soltó una ligera sonrisa, y me preguntó…


    —¿Qué?... ¿ahora si me reconoces?...


    Abría la botella de agua que el mozo le había entregado, y tomaba un trago de esa agua, luego rozaba su lengua con sus labios pintados de labial rojo pastel, y por un momento pensé en preguntarle, ¿por qué no me había saludado antes?, pero el brillo en sus ojos negros se hacía cada vez más intenso que no me dejaban pensar bien, y entre esas dudas sólo tuve opción a decirle…


    —Estoy seguro que muchas veces te dicen que tienes unos ojos hermosos…


    Ella sonreía y luego me respondía…


    —Sí, muchas veces…


    —Pero estoy seguro que nunca te han dicho que hay en esos bellos ojos negros —Le dije.


    Creo que la confusión en mi mente, me estaba afectando, ahora que lo pienso, todo fluía tan natural, ni siquiera me esforzaba en pensar lo que iba a decir, ella intentaba tomar algo más de agua de la botella, pero antes de hacerlo me miró de nuevo y bajando la botella me dijo…


    —¿Que hay en mis ojos negros?...


    —Un brillo tan intenso, que parecen estrellas, uno que desnuda tu manera de ser, podría decirte ahora mismo lo que me deja ver ese brillo en tu interior…


    —Te escucho…


    —Puedo ver que eres una chica tierna, sencilla, detallista y romántica, además de valiente, eres inteligente, podría decir que no te gustan las injusticias, una chica lo suficientemente solidaria como para recoger a un perrito abandonado, y sensible como para entender a alguien en problemas, eres alguien agradable, que contagia sonrisas y alegrías, en conclusión eres una buena persona… alguien diferente.


    Ella me había escuchado con tanta atención, que no había desprendido su mirada de la mía, al terminar de decir esas palabras, ni siquiera me había dado cuenta de lo que había dicho, estaba hipnotizado y creo que ella también…


    —¿Quién eres? —Me preguntó, bajando su mirada y colocando la botella de agua semi llena en la barra.


    —Soy alguien diferente —Le dije.


    Sólo sonrió y se acomodaba su cabello, luego miró hacia la barra y me dijo…


    —¿Cómo te llamas? —Me volvió a preguntar.


    Le dije mi nombre y luego de la nada solté las siguientes palabras…


    —Supongo que por el brillo de tus ojos en forma de estrella, tus padres te debieron poner ese nombre…


    Sonreía y ella también, mirándome algo sorprendida, luego miró hacia el escenario y me dijo…


    —Mi nombre es Estrella, debo irme…


    La veía alejarse, y fue tanto el encanto de su rostro y de su forma de ser, que no me había percatado en lo que llevaba puesto, una blusa corta de brillantes de diferentes tonos en el que resaltaba el color dorado, dejaba ver sus brazos delgados y su frágil cuello, además de su abdomen plano, un short negro corto, que dejaba ver sus piernas un tanto largas y hermosas, y luego unos botines de taco alto pero de caña corta, que a mi parecer no le hacían falta, calculaba en mi mente que podía llegar a medir un metro con sesenta y algo más de centímetros… esa forma de vestir la hacía ver tan hermosa y atractiva, que no dejé de mirarla hasta que llegó al escenario.


    Recién me percataba de la orquesta, llena de hombres y tan sólo dos mujeres, y fue esto lo que me sorprendió y me aclaró algunas dudas respecto al por qué no me saludó cuando me vio antes en la barra.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: Buscando diferencias


     


    La canción empezaba a ser tocada por los músicos y cantada por los cantantes, amenizada por el baile de las dos jóvenes que parecían figuras repetidas en el escenario, la gente se alzaba de sus asientos y empezaba a bailar.


    Desde la barra y un tanto obstruido por una de las columnas del lugar, podía verlas bailar, a pesar de su parecido, sus movimientos no eran tan exactos, siempre había algún paso que erraban, pero eso no les quitaba el encanto que despertaban, y además contagiaban.


    En ese momento sabía quién era Estrella, por que la había seguido con la mirada y pude diferenciar el lugar donde ella estaba, entonces en mi mente se cruzaron muchos escenarios, uno en especial, en donde ella me retaba, a buscar alguna diferencia con su hermana.


    La risa le ganaba la batalla a mi seriedad, y como un loco en aquella barra, empezaba a sonreír frente a toda la gente que bailaba. Me imaginaba frente a ellas dos, buscando alguna diferencia, entonces entendí que ya me había dado cuenta, al momento en que ella no me saludó, no reconocí el brillo en sus ojos, y aunque el color de ambas eran negros, los ojos de Estrella tenían un brillo muy especial, que me hacían temblar.


    Baje mi rostro hacia el suelo y los pequeños puntos negros en el azulejo del piso me hicieron recordar otro detalle de Estrella, su lunar en su hombro izquierdo y el otro en el lado derecho de su cuello, pero para comprobar esto, tenía que ver si su hermana no tenía lunares similares.


    Había encontrado diferencias con las que podía identificarlas, con cada una de ellas que iba encontrando me sentía más seguro, no entendía por qué, pero no dejaba de sonreír, la miraba bailar, y era como ver a una diosa danzar, alcanzaba el cielo de repente y me encontraba ahí,  sobre las nubes viéndola moverse y desenvolverse.


    La canción terminaba y ella desde el escenario miró hacia la barra, alcanzó a verme a los ojos, pero al verse descubierta los cambió de dirección, entendí entonces que quizás sólo había confundido su amabilidad, y no quise molestarla más, giré la silla y volví a mirar hacía la barra.


    No les voy a mentir, deseaba tanto voltear a verla, pero no me quería seguir haciendo ilusiones, la siguiente canción empezaba a sonar, y la gente salía de nuevo a bailar, yo seguía en la barra esperando a nadie llegar, pero ahí estaba, sólo escuchando la música sonar y al grupo cantar, entonces pensé en pedir una señal, y así lo hice, en mi mente pensaba —Pierina, mi amor… me prometiste buscar a alguien que me amara igual que tú, si es esta chica, por favor dame una señal.


    Se acabó mi tercer vaso de whisky y entonces empecé a pedir agua, ya no deseaba emborracharme a tal punto de quedarme dormido en la barra, la orquesta dejaba de sonar y me empezaba a desilusionar, me servía en un vaso el agua de la botella, y entonces escuché de nuevo su voz…


    —¿Agua?... es raro ver a un hombre beber agua en una discoteca…


    —Sí… bueno, ya iba por el tercer vaso de whisky así que no quiero dormirme en la barra —Le dije.


    —Jajaja… ¿llegas a ese punto de dormirte? —Me preguntó sonriendo.


    —Antes sí, ahora ya no lo hago, supongo que maduras ¿no? —Le dije.


    —Sí… es cierto…


    —Nunca me imaginé que tuvieras una hermana gemela… entonces ahora entiendo por qué no me saludaste cuando te vi antes…


    —¿Qué?, no te entiendo —Me dijo.


    —Sí… es que antes de que llegaras tú, a la barra se acercó tu hermana, y pensé que eras tú, la quedé mirando para saludarla pero…


    —Jajaja… entonces tú eres el sujeto extraño que la miró raro… jajaja —Me interrumpió con una risa tan contagiosa.


    Estaba muerta de la risa, y lo peor era que yo también reía con ella, y no dejaba de hacerlo, hasta que dijo…


    —Sí… la gente suele confundirnos a menudo…


    —Debe ser difícil para tu novio saber quién es quien —Le dije.


    —Para el de ella quizás… aunque creo que si alguien te ama de verdad, aprenderá a diferenciarte, o bueno no lo sé, yo no tengo a nadie por el momento —Me dijo.


    Cuando dijo eso, yo la miraba fijo a su rostro, luego sus ojos negros se alinearon con los míos, y fue como si en mi estómago hubieran bolsas de aire tratando de elevarme, el corazón me latía tan rápido y me había concentrado tanto en ella, que cuando empezó a tocar la orquesta salté del susto…


    —Jajaja… y tú supongo que eres casado —Me dijo Estrella.


    En ese momento recordaba mi pasado, y bajé mi rostro, mirando hacia la barra cogía el vaso con agua, tomé un trago y luego le dije…


    —Estuve a punto, pero ella se fue antes que nos casáramos…


    —¿Te dejaron?...


    —Se podría decir que sí —Le dije.


    Mientras ella pensaba que más preguntar, podía notar otro pequeño lunar situado en la parte baja de su hombro derecho, casi para llegar a su axila, a sólo unos centímetros de su clavícula, entonces escuché…


    —Hace cuánto tiempo fue…


    —Ayer se cumplieron dos años —Le dije.


    —Vaya, eso suena como si aún no lo superaras…


    —Bueno, desde esa fecha no he intentado nada con nadie —Le dije.


    —Jajaja… eso no te lo creo, ¿nada con nadie? —Rió, dijo y preguntó.


    Mi gracia se acabó, y puse mi cara tan seria que ella sólo atinó a decir…


    —¿En serio?...


    —Sí… me fui de viaje para que me ayudara a salir de todo, pero el regresar a Perú me ha enfrascado en nuevos recuerdos…


    —Difícil de creer, pero si tú lo dices… supongo que es cierto, no tendrías por qué mentir…


    —Es cierto, en realidad nunca me ha importado si me creen o no, eso es problema de las personas incrédulas y desconfiadas, no es problema mío —Le dije.


    —¿Eh?... sonaste algo duro… pero tienes razón, se está haciendo tarde y aquí ya terminé… debo irme, que mi hermana debe estar desesperada esperándome…


    Pedía en la barra su abrigo del mismo color que el de su hermana, y mientras se lo acomodaba en su delgado cuerpo, yo estaba entre una encrucijada muy grande. No sabía si invitarla a almorzar o a tomar café, o algo, tenía la intención de hacerlo, pero la inseguridad que había acumulado entre esos dos años sin socializar, me impedían hacerlo, fue entonces que tome aire, y antes de que ella se despidiera le dije…


    —¿Te gusta el café?...


    —No… pero si quieres te puedo acompañar a tomar uno —Me dijo.


    Mis ojos se encendieron y en mi rostro una gran sonrisa se mostró…


    —Está bien, te parece bien en el centro comercial cerca a la Urb. El Golf —Le dije.


    Se quedó pensando un momento, mirando a los ojos me dijo…


    —Creo que está muy lejos de donde vivo, ¿crees que pueda ser en el otro centro comercial, que está entre la calle Paulo Casals y la avenida Mansiche?... ahí hay un Starbucks, nos encontramos en la banquita de afuera…


    —Está bien a las…


    —Cinco… soy puntual así que no llegues tarde —Me dijo interrumpiéndome, y tomando una botella de agua a la mitad, luego salió del lugar.


    Yo me quede un rato más, termine el agua que pedí y salí del local, tomé el primer taxi que encontré y en el camino pensaba en ella, tenía grabada en mi mente su sonrisa, su mirada, la forma de sus ojos, y hasta las comisuras de su rostro.


    Así llegue al hotel, pensando en ella, tenía una sonrisa de oreja a oreja cuando llegué, que hasta los empleados del hotel se dieron cuenta…


    —Ha sido una buena noche, señor…


    —Excelente —Respondí sin dejar de sonreír.


    Subí al ascensor y pronto estaba en mi habitación, me saqué los zapatos, camisa y pantalón, apagué las luces y me acosté en bóxer, con una sonrisa. No pasaría mucho tiempo para volver a quedarme dormido y empezar a soñar de nuevo.


    Este sueño fue algo diferente, estaba con Pierina, caminaba por el mismo parque, luego ella me decía…


    —Sé feliz…


    Era una voz que hacía eco en todo mi sueño, ella avanzaba por el parque, pero yo de nuevo no podía ir tras ella, intentaba tomar su mano pero ella se seguía alejando, hasta que se perdía en el cielo, donde se dejaba ver una estrella que brillaba intensamente en el firmamento.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: El reemplazo


     


    Me desperté tarde, y tenía mucha hambre, eran las once de la mañana y no se me ocurrió mejor opción que ir a comer un ceviche, o quizás una leche de tigre, con esa intención salí del hotel y tomé un taxi rumbo a una cevichería de Trujillo.


    Por recomendación del conductor del taxi, llegue a una cevichería llamada el Paisa, en una Urbanización llamada San Andrés, que estaba cerca de la Universidad Nacional de Trujillo, entonces me senté y pedí un ceviche mixto y una cerveza negra, mientras esperaba mi pedido, pensaba en ella, tenía su rostro grabado en mi mente, y no podía dejar de pensar en ella, creo que me había enamorado, pero algo en mí, quizás mi razón, me decía que no podía ser posible, no puedes enamorarte de alguien así de fácil, con sólo haberla visto, sin siquiera haberla conocido mejor.


    Recordaba la cita de hoy, recordaba la hora, el lugar y otra vez su rostro sonriente en mi mente, tal era su efecto que me robaba sonrisas a cada minuto.


    A veces te sorprende cuán grande es la casualidad que te une a una persona, hace unas semanas estaba en el extranjero, sin querer ver ni conocer a nadie, y ahora me encuentro nervioso y hasta un poco ansioso de ver una aparecida, y se podría decir que hasta desconocida, pero si algo me había enseñado la vida, es que nada sucede al azar, cada persona llega a tu vida por un propósito, y se va de ella también por un propósito, así que mientras comía mi ceviche pensaba y ha sonrisas terminaba, y luego bebía del vaso donde había servido la cerveza negra.


    El tiempo pasó y terminar de comer no fue problema, pagué y regrese al hotel, eran casi la una y media de la tarde, entraba a la habitación y entonces me encontraba en un gran dilema, cruzaba la habitación de un lado a otro buscando la camisa correcta, buscando el atuendo correcto, uno que me hiciera ver bien ante ella, pasó al menos una hora y entonces elegí una camisa blanca, y un pantalón gris con zapatos negros de vestir, me puse unos lentes negros tipo aviador, pues aún hacía sol, ya casi eran las tres y yo estaba listo sentado frente a la computadora en el pequeño escritorio de la habitación.


    Abría la pantalla y veía su foto, su sonrisa en ella, esta vez no me hizo llorar, me hizo sonreír, había llegado al punto de superación creo, pero era algo que no entendía, casi siempre que miraba esa foto de Pierina, por no decir que siempre que miraba esa foto, lloraba y lamentaba su ausencia, esta vez no era así.


    Había pasado mucho tiempo desde que se fue, y creo que los sueños con ella eran una señal para volver a empezar, pensando en la mujer que la muerte me arrebató, daba paso a pensar en la mujer que había encontrado y de nuevo una pequeña sonrisa se dibujó en mi rostro.


    Miraba el reloj y el tiempo avanzaba lento, casi eran las cuatro, entonces decidí ir al lobby del hotel, supuse que el tiempo pasaría rápido si me movía y no estaba en un sólo lugar encerrado, sin ver a nadie. 


    Bajé y saludaba a todos, como siempre había sido mi forma de ser, me senté en uno de los sillones, uno que tenía la vista de la televisión justo en frente de mí, me puse a ver una película de acción, estaba tan interesante que me hizo olvidar de la cita, pero no del todo, para cuando la película terminó la hora de partir había llegado, me subí al primer taxi en las afueras del hotel y tome rumbo hacia el lugar de la cita.


    En el camino iba pensando —¿Y si me plantara?, ¿que hiciera? —Pues era simple, si ella no llegara a aparecer, pasearía, comería algo y me regresaría, al fin y al cabo si ella no llegara, sólo significaría que no estaba hablando en serio y sólo fingía algo de interés.


    El taxi llegó y entró al centro comercial, me dejó en las afueras de una conocida tienda comercial, cruzaba los pasillos llenos de tiendas y llenos de gente también, entre niños, jóvenes y adultos, el patio de comidas estaba repleto pues había un evento para niños, al cruzar el último pasillo que me dirigía hacia el Starbucks pude ver la pequeña banca, pero estaba vacía, y en ese momento entre en un dilema, si me acercaba y me sentaba a esperar, ¿cuánto tiempo debía esperar?, pero y si no me acercaba y ella llegaba, pensaría que ella no me interesaba para nada.


    Estuve por unos segundos parado junto a un módulo de venta de tragos, entonces elegí sentarme en la banca a esperarla llegar, caminé y cuando me iba a sentar escuché…


    —Hola tu eres…


    —Hola —Le dije.


    Note algo raro, algo muy raro, en su actitud y también en su rostro, nos saludamos con beso en la mejilla y entonces camino al Starbucks me dijo…


    —No tengo mucho tiempo… debemos ensayar para la presentación de hoy…


    —Ah, bueno entonces si tienes que hacer mejor lo dejamos para otro día —Le dije.


    —No, tranquilo aún tenemos una hora —Me dijo.


    Entramos y ella pidió un café capuchino, y yo también pedí un capuchino, entonces escuchamos mi nombre y fui a recoger los vasos con café, nos sentamos en una de las mesas pegadas al vidrio que daban vista al pasillo del centro comercial, y ella empezaba a preguntar…


    —¿Dónde trabajas?...


    —Trabajo en una empresa avícola, haciendo trabajo administrativo…


    —Ah ya, y… ¿Qué carrera estudiaste? —Me preguntó.


    —Administración de empresas y tú…


    Notaba algo raro en ella, pero en mi cabeza me hacía esta pregunta —¿La tendría tan grabada en mi mente, como para saber que no es ella? —Esta pregunta estuvo por varios minutos en mi cabeza, dando vueltas y vueltas mientras seguíamos conversando…


    —Mi hermana y yo también estudiamos Administración de Empresas…


    —Pero no ejercen su carrera…


    —No, nos gusta más el baile… quizás mas adelante…


    —Si lo he podido notar ayer en el pub, si ese es su sueño, pues nada debe detenerlas, además ya son profesionales —Le dije.


    Noté que miraba el reloj del Starbucks, luego me miró y luego volteó su cabeza para mirar por el cristal hacia el pasillo del centro comercial, aquí fue cuando pude comprobar que no era ella, el lunar del lado derecho de su cuello no estaba, de hecho no estaba en ningún lado, entonces pensé que si no lo cubrió con maquillaje, a quien tenía en frente no era más que a su hermana gemela.


    Esto me hizo sentir burlado, engañado y me ofendí tanto, pero no era capaz de tratar mal a nadie, así que se llegó la hora en que ella tenía que irse y le dije…


    —Sabes, no era necesario que tu hermana hiciera esto…


    —¿Qué? —Preguntó ella, extrañada y con una mirada nerviosa.


    Me quedé en silencio un rato, mientras escribía algo en una de mis tarjetas de presentación, ella también estaba en silencio, le entregué dos de mis tarjetas, una no había sido suficiente y le dije…


    —Entrégale a tu hermana esto, y dile que me alegro de haberla conocido, se ha encargado de enseñarme algo más en mi vida…


    Le entregué las tarjetas y vi que las guardó en su bolso, luego salimos del Starbucks, me despedí con un beso en su mejilla y ya ni siquiera la miré a los ojos, no tenía sentido nada, sólo irme de ahí.


    No me di la vuelta a mirar si aún seguía ahí, no hice nada más que caminar y recordar lo que había escrito…


    “Pensé que eras diferente, no te preocupes, no estoy molesto ni decepcionado, si algún día deseas pasar tiempo con alguien diferente, bueno… sólo necesitas llamar, y estaré ahí como el chapulín colorado, apareciendo con un corazón enorme en el pecho, y aunque tropiece y haga tonterías, llegaré para darte compañía, arrancarte una sonrisa, y quizás hasta sientas alegría, estaré ahí para cuando llames, estaré ahí para cuando me necesites”


    Ese fue el mensaje que le envíe, tenía ganas de llorar, porque de verdad pensé que era diferente, y nunca creí que llegaría al extremo de rechazar una invitación enviando a su hermana como reemplazo, claro que otra parte de mí, temía el haberme equivocado, pero esa sensación de equivocación era mínima, yo sabía y estaba a un gran porcentaje seguro que no había sido ella.


    


    


    

  



  

    Capítulo 9: El malentendido


     


    Aquella noche pasé por algo de comer en un restaurante al paso, comí algo y regresé al hotel, estaba triste y decaído, entonces pensé y recordé de nuevo su mirada de ojos negros brillantes, de inmediato trataba de pensar en otra cosa, sabía que me iba a hundir si seguía pensando en ella, pues con el juego que hizo con su hermana, me había dejado claro que no le interesaba para nada.


    Empecé a revisar los informes de la semana, y cuando bajé la pantalla del Excel, estaba ahí la foto de Pierina, sonriéndome como todos los días que habían pasado en mi vida, respiré fuerte y recosté mi espalda en la silla, mire al techo del cuarto y luego camine hacía la ventana, como pocas noches, esa era una en la que las estrellas brillaban en el cielo, había una que tenía un brillo especial, y entonces recordé mis sueños, recordé a Pierina decirme…


    —Ten paciencia mi amor… una estrella bajará de ese cielo y se encargará de darle luz a tu corazón, curará tus heridas y llenará tu vida de alegrías… te amo


    —Búscala…


    —Sé feliz…


    Empecé a recordar cada mensaje y lo apunté así en un hoja de Word en la computadora, fue entonces que entendí a lo que se refería, Pierina no estaba intentando hacerme buscar algo, estaba intentando buscarme su reemplazo, tal como me lo dijo hace tiempo en vida.


    Pensé en que había tenido paciencia, había esperado mucho tiempo para volver a sentirme así, y eso de que bajará una estrella, quizás sea a una persona con ese nombre, que cure mis heridas y me llene de alegrías, confirmé con eso mis dudas, era Estrella, ella apareció para curar mis heridas y darme alegrías, lo comprobé cuando al pensar en ella sonreía y al mirar la foto de Pierina, ya no lloraba, sino también sonreía.


    El siguiente mensaje no le encontré sentido, ¿búscala?... pensé que sería en vano buscarla, si ella hizo un reemplazo con su hermana, estaba claro que no quería verme, entonces… ¿Para qué buscarla?


    Y la última palabra pues tenía menos sentido, mi felicidad estaba con Pierina, y ella quizás pensaba en Estrella como su reemplazo, estaba equivocada, no podría ser feliz con alguien que llega a esos extremos con tal de rechazar a una persona, aunque fue ingenioso, alguna otra persona que no se haya fijado en los detalles, la hubiesen podido engañar.


    Pero yo estaba enamorado, no encontraba otra razón como para haber podido encontrar tales diferencias en personas con tanto parecido, pareciera como si la conociera desde tiempo, no entendía que me había pasado, pero ella ya estaba ocupando gran parte de mi corazón.


    Me la pase hasta tarde de esa noche pensando, a la mañana del sábado, estaba tomando desayuno, y entonces entró una llamada de un número desconocido, pensé con total seguridad, que era Ricardo, para preguntarme cuando regresaba a la dirección de la empresa, entonces comprendí que ya era hora, y que si quería olvidar todo lo pasado, debía regresar a mi vida, y ocuparme de mis responsabilidades, pues ya no había nada más que hacer en los viajes.


    Después de pasar el pan con jamón, y beber un sorbo de café, contesté el teléfono…


    —Aló…


    —Hola, buenos días —Era una voz dulce y cálida por el teléfono.


    —Sí, ¿con quién hablo? —Le pregunté.


    —Disculpa, te habla la hermana de Estrella… ella no puede hablar ahora, pero le entregué tu mensaje y quiere que la veas en esta dirección a las tres de la tarde...


    Me quedé un poco sorprendido, no apunté la dirección pero la recordaba…


    —De acuerdo, estaré ahí —Le dije.


    Al colgar me quedé pensando un poco —Su voz se notaba triste… bueno de todas maneras iré, pero creo que le diré que sólo tengo hasta mañana para quedarme en Trujillo, luego regresaba a mi vida en otra ciudad, pero antes obviamente pasaría de visita por la casa de mis padres.


    El tiempo pasaba un poco rápido, y es que esta vez no tenía la ansiedad de ir, estaba ocupado en otras cosas, revisando reportes, poniéndome al día de la empresa, si iba a regresar, tenía que estar enterado de todos los estados financieros, movimientos operativos, inversiones, ratios, procedimientos, etc, etc, etc.


    Aún me faltaban revisar muchos archivos, y después de ello, hacer un consolidado para el análisis final, luego trabajar en la propuesta que iba a plantear, no iba a regresar así de la nada, con decir, ¡Regrese!, tenía que dar el ejemplo regresando con algo para poner en marcha.


    Me recosté en la silla, y mire al reloj, eran las dos con cuarenta y cinco minutos, les voy a ser sincero, en ese momento había tomado decisión de no ir, pero luego recordé el tono de voz de su hermana, entonces supe que debía ir, bajé y tome el primer taxi y le dije la dirección, recorríamos de nuevo la ciudad, miraba los autos pasar, los semáforos en rojo, otros en verde, la gente caminar, algunas otras sentadas en los parques, la gente ambulante vendiendo sus productos en la calle, me preguntaba sobre la vida de ellos, entendí que mis problemas no eran más que los que ellos tenían, la gente suele preocuparse por que le falta dinero para comprar ropa, pero no piensa que hay gente que necesita ese dinero para comprar comida, otra gente gasta dinero en tragos y diversión, mientras otra gente necesita ese dinero para sanarse de alguna enfermedad o quizás estudiar.


    La vida era así de dura y en muchos casos injusta, el automóvil se detuvo en frente de una clínica, el conductor me dijo…


    —Esta es la dirección…


    Miré alrededor, y pues pensé que quizás otra vez me habían engañado, le pagué y bajé del taxi, luego miré a todas partes, y saque el celular para intentar llamar al número de la mañana, pero al colocar el teléfono celular en mi oreja, vi a su gemela aparecer a mi lado, supe que era su hermana por la forma de sus ojos, su manera de sonreír y sus comisuras en su rostro.


    —Hola, me disculpo por lo de ayer, eres el primero que se da cuenta así tan rápido, que no era Estrella…


    Me iba conversando mientras caminábamos hacia un edificio en el frente.


    —Seguramente no es la primera vez que lo hacen…


    —No, no es la primera vez, pero te aseguro que sólo han sido en casos académicos y extremos como el de ayer... por cierto, mi nombre es Diana…


    Le di la mano, y me di cuenta que estábamos en la recepción de una clínica, subíamos a un ascensor y no entendía que pasaba, hasta que cruzábamos un pasillo y luego ella entraba a una habitación. Su hermana pasaba en silencio, y se acercaba a una cama, yo miraba desde afuera, y entonces con su mano me hizo una señal para que ingrese…


    —Hola —Me dijo una voz cansada.


    En ese momento la vi acostaba en esa cama, tenía una bata celeste puesta, y agujas que se introducían en una de sus muñecas, acompañadas de pequeños ductos que hacían llegar el suero medicado hacia sus venas, me acerqué y pude ver sus ojos negros, aunque el brillo era menos intenso, aun se podía ver la forma de estrella…


    —Hola… 


    —Discúlpame, me descompensé y no quería plantarte —Me dijo.


    —No, discúlpame tu a mi… no debí pensar mal de ti, pero tu hermana tampoco me dijo nada…


    —Mi hermana debía conservar mi identidad…


    —Suenas como una espía —Le dije y sonrió un poco.


    —… pero cuando me dijo que te habías dado cuenta que no era yo, me sorprendió mucho, y me entró mucha curiosidad por saber cómo es que supiste que no era yo…


    No sabía si decirle, pero ella ya lo estaba preguntando, y si una mujer pregunta hay que responderle con la verdad, aquí ya no existen las mentiras, porque una mentira trae a otra y así se forma una vida llena de mentiras, donde ya no existe la verdad, sólo mejores y mejores mentiras, con ese principio le respondí…


    —La forma de tus ojos es diferente, el brillo de tus ojos es intenso y no digo que tu hermana no lo tenga, pero el tuyo tiene forma de estrella, las comisuras que se forman cuando ríes y tu misma sonrisa son diferentes, además, tienes un lunar en la parte derecha de tu cuello, y otro cerca a tu hombro izquierdo, inclusive cuando te acomodas el cabello eres diferente… es verdad que tienen mucho parecido físico, pero para una persona a quien le importas, basta con el brillo de tus ojos para reconocerte…


    Quería seguir hablando, pero sentí una suave mano tocar mi brazo, luego busco mi mano y la sujetó suave haciendo fuerza de vez en cuando, y entonces me dijo con su voz débil…


    —¿De dónde sacaste lo del chapulín colorado?...


    Se escuchó la risa fuerte de su hermana, y yo sólo sonreí para responderle…


    —Sólo lo escribí…


    —Jajaja… mientes —Me dijo.


    —No miento… soy de las personas que prefiere decir la verdad aunque esa verdad lo lleve hacia un camino que no desea, sólo así vivo en paz —Le dije.


    Ella me quedó mirando y a su hermana también, yo conservaba la mirada en nuestras manos sujetadas, y entonces escuché su voz débil de nuevo…


    —¿Estás seguro que eres de este planeta?...


    —Creo que está empeorando, ¿le han aplicado el suficiente medicamento? —Pregunté a su hermana, que sonreía.


    Le robe otra sonrisa, y entonces entró la enfermera, una señora llamada Selma, parecía ser conocida o tía de ellas, por que entró y me miró de una manera extraña, y luego preguntó…


    —¿Él es el joven de las tarjetas?...


    Noté que las gemelas se miraron, y se rieron, y Diana respondió…


    —Si, él es el chapulín colorado —Dijo riéndose un tanto fuerte.


    Aunque no me gustaba que se bromeen así, note que ella estaba sonriendo, y entonces solté aquella frase característica del personaje…


    —No contaban con mi astucia…


    Y volvieron a reír, hasta que las risas se atenuaron y la enfermera mientras acomodaba los conductos del suero decía…


    —Has hecho reír y llorar a esta tierna niña, con lo que escribiste…


    —¡Selma! —Gritaron al unísono las dos.


    La enfermera las miró como ordenándoles silencio, y luego entendió que había metido la pata, pues me miró y se tapó la boca por un momento, luego antes de salir de la habitación iba diciendo…


    —Yo no dije nada… Yo no dije nada…


    Miré que se fuera, y luego la miré y tenía sus ojos brillando de nuevo, pero algo raro sucedía, no soltaba mi mano, y me sentía tan bien así, que estaba feliz de que sólo haya sido un malentendido.


    


    


    


  



  
    Capítulo 10: Nuestras historias


     


    Existe una razón para estar en un lugar, siempre existe una razón, el destino no deja nada al azar, y creo que eso estaba pasando esta vez con nosotros, yo había llegado por alguna razón a su vida, y ella también a la mía, aunque no sabía esta vez si ella se iría, estaba ahí temeroso a enamorarme y quedar destruido, pero cada vez que oía y miraba su sonrisa, destellando alegría, me hacía feliz, mi corazón se aceleraba y no podía hacer otra cosa más que reír con ella, entonces su hermana tuvo que irse, y yo permanecía ahí, sin que ella soltara mi mano, la seguía haciendo reír, hasta que ella me miró con sus bellos ojos, que aunque cansados, seguían destellando ese brillo intenso que me enamoraba, y preguntó…


    —Dime Chapulín colorado, ¿Cuál es tu historia?...


    Deje de sonreír, y no sabía que responderle, pero de nuevo lo hice…


    —Es una muy larga historia, y estoy seguro que cuando te la cuente, parecerá una telenovela… que te parece si me cuentas la tuya primero —Le dije.


    —Está bien… supongo que debo empezar yo —Me dijo.


    Así empezaba a contarme sobre su pasado, una parte de mí quería saber, pero otra parte sabía que sea lo que sea que me contara, ya no importaba…


    —Nací aquí en Trujillo, estudie Administración de Empresas, desde niña me ha encantado el baile, y aunque siempre he intentado cantar, hasta ahora no lo hago bien…


    —Bueno en eso tenemos algo en común —Le dije.


    —¿En serio?...


    —Sí, me gusta bailar y no lo hago tan mal, y también me gusta cantar, pero no lo hago bien —Le dije.


    —Jajaja… entonces supongo que podemos ir a un karaoke sin que nadie de los dos se burle del otro —Me respondió con una sonrisa en el rostro.


    —Supongo que sí, y entonces ¿cuáles son tus sueños? —Le pregunté.


    Ella se quedó pensando un momento, y me respondió…


    —Mi sueño es bailar hasta una cierta edad, ahorrar dinero y tener mi propia empresa de venta de accesorios, claro con mi propia marca, luego quisiera casarme y tener un hijo y una hija…


    —Un sueño interesante —Le dije, con una pequeña sonrisa en mi rostro.


    Ella me miró y entonces saltaban una que otra pregunta, entre gustos y defectos, pensamientos y principios, virtudes y sentimientos, ella me contaba parte de su vida, sus anécdotas eran más que interesantes, no podía dejar de escucharla, ella sólo hablaba y su voz dulce me hipnotizaba, me hacía dejar de escuchar el sonido de los autos pasar por la calle, o el megáfono de la clínica llamando a los médicos, sólo podía escuchar su voz, contándome sus historias.


    Reíamos después de haber escuchado una anécdota muy graciosa de ella, cuando se me ocurrió preguntarle sobre su antigua relación…


    —¿Y hace cuanto que estás sola?...


    —Pues hace algunos meses, la verdad es que no le he tomado la mayor importancia, por eso ni siquiera puedo saber qué tiempo ha transcurrido desde que lo dejamos…


    —¿Y se puede saber por qué terminaron?...


    Ella me miró y sonrió, cada vez que ella ponía su mirada sobre mi rostro, se dibujaba una sonrisa involuntaria, que hasta a veces me avergonzaba, bajó su mirada y me respondió…


    —No lo sé, para él era más importante sus metas, tenía poco tiempo para vernos, y si nos veíamos estaba de sueño, cansado, sin ganas de hacer nada más que descansar, por la trasnoches que pasaba, él es cantante en una orquesta, y su sueño siempre ha sido grabar un disco y ser famoso, no compartía mis sueños para nada, así que un día simplemente me dijo que no podía seguir así, y que sentía que esto no funcionaría…


    —¿Y te dolió? —Le pregunté.


    —Sabes, eso es lo raro, porque de haberlo querido como pensaba, hubiese llorado y hubiese luchado por retenerlo a mi lado, pero no, sólo le dije que ya, que estaba bien, y él se fue y yo seguí con mis propias metas…


    —Supongo que las mujeres son así, olvidan rápido lo que un hombre hace para conquistarlas —Le dije.


    Esta vez conocí un lado oculto de ella, arrugó la frente, y puso una mirada tan penetrante, que de verdad sentí un poco de miedo, luego me dijo…


    —No todas las mujeres somos iguales, en este caso me olvide pronto de él, porque no hizo mucho, y a veces creo que sólo fue un gusto de mi parte, él es muy guapo, y quizás no tiene la necesidad de decir palabras bonitas, o hacer detalles con sus propias manos, y a decir algo que le salga realmente del corazón, no tiene esa necesidad, por qué las chicas llegan a él interesadas en su físico, y creo que eso es lo que me pasó a mí…


    En ese momento pensé —Eso es lo mismo que yo estoy buscando, una chica que no sea bella sólo en su corteza, sino  que también en su corazón exista nobleza.


    —Entonces eres como yo —Le dije.


    —¿Cómo tú?...


    —Sí, soy un poco selectivo —Le dije.


    —¿Selectivo?... ¿Entonces yo fui una de tus selecciones? —Me preguntó.


    Ya no sabía qué hacer, su mirada me desvanecía en el piso de la habitación, a pesar de estar despeinada y algo demacrada por la medicina, conservaba la ternura en su rostro, la dulzura en su voz, y su actuar con amabilidad…


    —Sí… te elegí por que supe que eras diferente —Le dije.


    —Qué curioso —Me respondió ella.


    —¿Qué es curioso? —le pregunté.


    —Que yo también te elegí porque eres diferente…


    Sonreí, y ella también sonrió, era algo como magia estar cerca de ella, y ella tomándome de la mano sin soltarme ni un solo segundo, nos mirábamos y sé que los dos teníamos ganas de hacer lo mismo, ella esperaba que lo hiciera, pero yo no me atrevía, no estaba seguro de lo que en realidad quería…


    —¿Cuánto tiempo estarás aquí? -  Le pregunté.


    —El médico me dijo que dos días más —Me respondió.


    —Entonces me quedaré esos dos días, y cuando salgas de aquí me ayudas a buscar un departamento, ¿Te parece?...


    Ella puso una mirada un tanto extraña, y luego preguntó…


    —¿No vives aquí en Trujillo?...


    —He vivido aquí, y fue hace mucho tiempo, estuve de viaje y tenía que visitar algunos lugares aquí en Trujillo, por eso sólo me quedé una semana, pero he encontrado una razón para quedarme —Le dije.


    —Aún no me has contado tu historia —Me dijo.


    —Cierto, pero como vas a estar aquí dos días, supongo que tendrás tiempo para leer, ¿Verdad? —Le dije.


    Ella me volvió a mirar con esos ojos negros que desbordaban ternura y entonces me respondió…


    —Claro, por qué no —Me dijo.


    —Entonces te enviaré un libro ahora mismo para que empieces a leer…


    —Ya te vas —Me dijo, cuando vio que soltaba su mano y me ponía de pie.


    —Debo ir al hotel a arreglar algunas cosas para quedarme, postergar vuelo y hacer algunas llamadas —Le respondí.


    —Y no me vas a contar nada de ti…


    —El libro que te acabo de enviar, no toma mucho leerlo, estoy seguro que entre la noche de hoy y las primeras horas de mañana, ya lo habrás terminado de leer, y cuando lo hayas hecho habrás entendido algo —Le respondí.


    Tomó su celular y mientras me daba un beso en la mejilla para despedirme me dijo…


    —¿Vendrás mañana?...


    —No hagas preguntas con respuestas obvias… estaré aquí temprano —Le respondí.


    Ese día salí de la habitación con una enorme sonrisa, el pecho me explotaba, por los acelerados latidos de mi corazón, salía a la calle y a pesar que era una noche sin estrellas, yo podía ver una en mi mente, brillando y destellando ternura, desbordando una energía llena de amor.


    Tome el taxi y llegué al hotel, subí a la habitación y entonces llamé a Ricardo el gerente de una de mis empresas…


    —Necesito que coordines que alguien vaya a mi casa en Chiclayo y envíes un automóvil con un chofer a Trujillo…


    —¿Sigues en Trujillo?...


    —Sí… y algo me dice que me quedaré aquí —Le respondí.


    —Eso es bueno, así podemos coordinar mejor en persona…


    —Aun no voy a volver Ricardo, necesito que me ayudes con eso, coordínalo y me llamas…


    Ricardo se había ganado mi confianza, no sólo en el trabajo, también como amigo, aunque no era bueno aconsejando, creo que eso ya lo mencione, era muy bueno ayudando a las personas, y eso me gustaba de él, que sea buena persona y buen profesional.


    El tiempo paso tan rápido, que estaba a punto de empezar a revisar el siguiente reporte, cuando entro la llamada de Ricardo…


    —Oye, el chofer está preguntando que cual auto, el Porsche, la camioneta Range Rover o la camioneta Hilux…


    —Había olvidado que estaban ahí, necesitaré comodidad para viajar y también espacio para trasladar cosas, dile que me traiga la camioneta Hilux —Le dije.


    Así fue como el trasporte que necesitaba estaba de camino a Trujillo, luego de esto y habiendo desbloqueado a Ricardo de mi lista negra en el teléfono, sus llamadas no paraban de llegar.


    Así la noche pasó, y la mañana del lunes llegó, era una muy bonita mañana, y fue aún mejor cuando revise los mensajes en mi celular, leí un mensaje que decía…


    —“Buenos días… espero que hayas dormido bien, es un lindo día, ¿no crees?”


    El mensaje era de Estrella, no perdí tiempo en responderle, le dije que muy pronto iría a verla, y así fue, me duché y no me hubiese podido vestir más rápido, salí como una presa huyendo de un cazador del hotel, subí a un taxi y en poco tiempo estuve en la clínica.


    De camino a la clínica nos habíamos detenido en una florería y entonces ahí iba yo, pasando por recepción y subiendo al ascensor, luego caminaba por el pasillo y su hermana estaba en la puerta, haciéndome señas para que me detuviera…


    —¿Qué pasa? —Le pregunté.


    —Mis papás estas adentro —Me dijo Diana, su hermana gemela.


    La verdad es que no sabía cuál era el problema, nunca me había parecido obstáculo el conocer a los padres de alguien, es lo más natural del mundo, así que le respondí…


    —¿Y cuál es el problema?...


    —Que no puedes entrar así de la nada con esas rosas —Me dijo Diana.


    —Si puedo entrar, ahora si quieres puedes decirme por qué no debo entrar —Le dije.


    Diana se quedó en la puerta parada, sin decirme nada, sólo viéndome entrar, con esa canasta llena de rosas rojas. No les voy a mentir, cuando entré estaba muy nervioso, pero cuando ella volteó a ver la canasta llena de rosas no sabía quién era, y cuando me vio aparecer entre todas ellas, su mirada cambio, fue como si sus ojitos negros hablaran, brillaban tanto y se emocionaron tanto que hasta gotas salían de ellos, puse la canasta en una de las mesas de la habitación y al darme vuelta ella tenía su brazo extendido, llamándome.


    Me acercaba y miré a sus padres sin aun saludarlos, luego ella tomo mi mano y de un jalón me atrajo hacia ella, para abrazarme y cuando estaba cerca de mi oído me dijo en voz baja…


    —He leído el libro, ahora dime ¿Crees que soy buena para ti?...


    No había escuchado esa pregunta desde que salió de los labios de Víctor aquella vez en que tenía el corazón destrozado, y también desde que Pierina algo me insinuó, y ahora ella…


    —¿Tú que crees? —Le pregunté.


    Entonces me alejé, y ella no soltaba mi mano izquierda, use la derecha para saludar a sus padres, los que pronto preguntaron sobre el visitante de su hija…


    —Es mi amigo —Dijo ella.


    Noté que su papá me veía de pies a cabeza, y su mamá también, luego le dijeron que irían a su casa y que dejarían a su hermana cuidándola a lo que ella respondió…


    —Está bien...


    —¿Cómo estás? —Le pregunté.


    —No me hubiese podido imaginar quien escribiría una historia así… pero de no ser por ese dije dorado de la letra “J” en tu cuello ese día en la playa, no me habría dado cuenta…


    —¿Es verdad todo lo que escribes aquí?...


    —Me sentía devastado, y no sabía qué hacer, me mantenía encerrado en la casa y entonces pensé en alguna manera de sacar ese dolor de mi interior, o de por lo menos aliviarlo, así pensé en escribir, y así lo hice —Le respondí.


    —Tenías razón, parece una historia de telenovela, ella debió ser muy especial para que sufras así…


    —Lo fue… y aunque exista otra persona en mi corazón, ella siempre tendrá un lugar ahí —Le dije.


    Ella se quedó pensando un rato y después de acomodar su cabello, me dijo…


    —Y esa chica, Alice… ¿La has vuelto a ver? —Me preguntó.


    —No… tampoco me ha buscado, y la verdad es que no me interesa saber nada más de ella —Le respondí.


    —Acércate…


    Me miraba y yo me acercaba colocando mi oído, pues pensé que quería decirme algo, pero después de algunos segundos, ella alineaba mi rostro con el suyo, sostenía con sus dos manos mis mejillas y me decía…


    —No sé si yo sea buena para ti, pero hay algo que sí puedo saber… Tú eres bueno para mí…


    Sus labios tocaron los míos, no pude hacer nada más que tomar sus manos y cerrar mis ojos, estaba ahí elevándome al firmamento, bajo la luz de una estrella, yo besaba a la más brillante del cielo, había encontrado una Estrella.


    Cuando nuestros labios se separaron y nuestros ojos se abrieron, nuestras caras seguían juntas, al igual que nuestras manos, fue ahí cuando ella sonriendo me dijo…


    —Las rosas están preciosas, el rojo es mi color favorito…


    Así fue que nos dimos nuestro primer beso, después de haber entendido sólo un poco de nuestras historias, teniendo como escenario la habitación de una clínica en la ciudad de Trujillo, no sé si se interprete como algo romántico, pero fue así como sucedió, el inicio de algo que llegaría a ser tan hermoso, pero nada en esta vida llega a ser perfecto, la vida siempre te pondrá complicaciones, obstáculos, que son nada más que pruebas que tienes que superar para darte cuenta que de verdad eres feliz, o que de verdad puedes ser feliz.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11: Los días siguientes


     


    Estrella se recuperó, salió de la clínica y como había prometido me acompañaría a buscar un departamento en la ciudad, ella llegaba al hotel junto a su hermana y yo la esperaba en el lobby, cuando me acerqué, sus ojos negros brillaban, y luego me abrazaba, yo no hacía nada más que besar sus labios y rodear con mis brazos su delgada cintura, la abracé tan fuerte y ella me abrazó tan fuerte, que nos sentíamos en otra dimensión, me daban muchas ganas de alzarla y llevarla volando hasta el cielo con las alas imaginarias que se formaban en mi espalda, con cada beso que ella me entregaba…


    —Disculpe señor, el día de ayer llegó un conductor con una camioneta, dejó la llave en recepción a su atención…


    —Si, ¿pueden traerla?, por favor —Le dije al colaborador del hotel.


    —Sí señor, por favor espere su unidad en la puerta —Me dijo.


    Tomé de la mano a Estrella, que llegaba de haber estado en los servicios higiénicos acompañando a su hermana, y  salimos del hotel, esperábamos en la puerta, y Estrella me dijo…


    —Ahí hay taxis, tomemos uno…


    —No, espera que ya llega nuestro transporte —Le dije.


    Así se iba apareciendo por un extremo de la calle, mi camioneta Hilux blanca, no era la gran cosa, la verdad nunca me había gustado ostentar de nada, si no necesitara la comodidad de un transporte para instalarme, ni siquiera la hubiera pedido, me hubiese quedado transportándome en taxi, pero de verdad la necesitaba.


    Así fue como llegó el conductor del hotel y bajando de la camioneta se me acercó y me dijo…


    —Señor, aquí está su vehículo…


    —Gracias —Le dije, tomé un billete de diez de mi billetera y se lo entregué.


    Cuando giré mi cabeza hacia ellas, estaban ahí paradas, mas pensativas que sorprendidas, así que abrí la puerta delantera, para que Estrella subiera, y luego abrí la puerta de atrás para que Diana también subiera, me di la vuelta y subí en el asiento del conductor, al encender la camioneta Diana me decía…


    —¿Y esta sillita?... ¿Tienes hijos pequeños? —Preguntaba en son de broma.


    En ese momento recordé cuando compré esa silla, a los pocos días de que Pierina nos había dado la noticia a mí y a mi familia; me puse un poco triste, y vi que Estrella giro el asiento y miró a su hermana, dándole un manotazo en su pierna…


    —!Que! —Dijo Diana.


    Mire por el retrovisor, y le dije…


    —La compré hace mucho, cuando supe que iba hacer papá y antes de que la muerte se lo llevara…


    La cabina de la camioneta quedó en silencio, sólo se podía escuchar el sonido del motor, y luego Diana se disculpó…


    —No lo sabía, discúlpame…


    —No te preocupes, ya ha pasado mucho tiempo, puedes poner algo de música Estrella —Le dije.


    La camioneta aún conservaba la USB, que usaba para viajar en aquella época, la música pop era una de mis favoritas, y fue aquí donde pude comprobar por primera vez que ella era buena para mí, pues Estrella recordaba los títulos de las canciones que le había mencionado en algunas de nuestras conversaciones…


    —Esa canción te gusta…


    Yo la miré y sonreí, y escuchaba la canción de Víctor Muñoz, aquella de título “Mi Princesa”… entonces le dije…


    —No escogería mejor canción para dedicarte…


    Y puso esa mirada tan tierna y hermosa, creo que estoy empezando a redundar sobre sus ojos, pero es que eran especiales de verdad, no había ningún momento que no dejaran de hipnotizarme, y lo mejor es que reflejaban como era realmente ella. Después de mirarme, tomó mi mano y yo manejaba y hacía lo cambios con su mano sujetada a la mía.


    Tenía un listado de direcciones que una de las asistentes de la empresa se había encargado de buscar en la ciudad, entonces íbamos a la primera dirección, en cuanto llegamos Diana dijo…


    —¿Aquí es?...


    —Parece que sí, bajemos a preguntar —Les dije.


    Bajamos los tres y el portero nos dijo…


    —Usted es el señor…


    —Sí, soy yo —Le respondí.


    De inmediato tomó el teléfono y llamó a alguien, en breves instantes se aparecía en la puerta del edificio una señora bien vestida, y muy bella por cierto, yo le calculaba más o menos sus cuarenta años, ahí noté algo muy extraño, que en vez de causarme enojo me causó algo de gracia. La señora se acercaba para saludarme y después de hacerlo las saludo a ellas, a Estrella y a su hermana, después de eso nos dijo…


    —Síganme, el departamento es en el último piso…


    Yo iba tras de ella, cuando sentí una mano que se enroscaba en mi brazo…


    —Espérame —Me decía Estrella y me miró un tanto molesta.


    No entendía por qué, hasta que le pregunté y ella me respondió…


    —Pareces muy amable con la señora —Me dijo.


    —Soy así de amable con todas las personas, pero sólo me enamoré de una y la tengo aferrada a mi brazo, quizás protagonizando una pequeña escena de celos —Le dije.


    Me miró de nuevo con esos ojos que ya no sabía qué hacer, cada vez que ponía esa mirada me derretía y cuando me decía…


    —Lo siento, es que…


    —Tranquila, te entiendo… pero debes saber, que yo jamás te sería infiel, y jamás te haré daño —Le dije, mientras le miraba a los ojos.


    Estaba ahí parado frente a ella, mirándola y fue ahí cuando sentí un brusco jalón en mi cuello, me besaba de nuevo, y luego me decía al oído…


    —Yo tampoco te haré daño…


    Así continuamos en el camino y llegamos al ascensor, al llegar al último piso, veíamos el departamento, no era nada sencillo, un Penthouse, de cuatro habitaciones con terraza y varios baños, el principal con jacuzzi, sala de estar, estudio y sala recreativa, sus acabados eran de primera, definitivamente no era nada sencillo, terminamos de verlo, y entonces vino la pregunta más difícil del recorrido...


    —¿Cuánto cuesta?...


    Tenía a Estrella sujetada de mi brazo todo el tiempo, cuando la señora dijo…


    —Setecientos ochenta señor…


    —Para lo que tiene creo que está bien setecientos ochenta, supongo que son mensuales ¿no? —Dijo Diana.


    —No señorita, son setecientos ochenta mil dólares, precio venta, no está en alquiler el inmueble —Dijo la señora.


    Yo no hice reacción alguna, pero si pude ver la de Diana, y sentir la de Estrella cuando bajó su brazo del cual me tenía sujeto, ambas se quedaron sorprendidas por el precio, y para dejar de lado ese momento…


    —Ha enviado la cotización, ¿verdad?...


    —Sí señor, hoy por la mañana fue enviada…


    —Gracias, le avisaremos en cuanto tengamos una respuesta —Le dije.


    Terminó esa conversación y salimos del lugar, ya en la camioneta, Estrella decía…


    —Pensé que estabas buscando departamento en alquiler… esa señora te ha visto con cara de millonario —Me dijo.


    En ese momento sólo le sonreí, y entonces seguíamos a la siguiente dirección, así continuaríamos por toda la mañana y después de almorzar, por toda la tarde, visitamos todas las direcciones que había filtrado la asistente de la empresa, y luego iba hasta su casa, a dejarlas sanas y salvas…


    —¿Entonces cuál te ha gustado? —Me preguntó.


    —Pues en realidad el primero…


    —Sí, a mi también me ha gustado el primero, pero creo que está demasiado caro, sin contar que no lo alquilan —Me dijo Estrella.


    —¿Caro?... carísimo —Decía Diana, entrando a su casa.


    Nos quedamos abrazados, ella sujetada de mi cuello y yo de su cintura, nos besábamos y luego ella se despedía hasta el siguiente día…


    —¿Almorzamos mañana? —Me preguntaba.


    —Y por qué no desayunamos —Le dije.


    —Mañana viene de visita una de mis tías, desayunaré con ellas, por eso te dije para almorzar…


    —¿Entonces te recojo aquí? —Le pregunté.


    —Sí, creo que sí —Me dijo.


    Subí a la camioneta, puse el gps para tomar ruta de regreso al hotel y así lo hice, había manejado todo el día que lo único que quería era acostarme y dormir, pero aún tenía que revisar una información que Ricardo debía tener a la mañana siguiente, así que me puse en ello.


    Después de varias horas, mire el reloj, eran casi media noche, y entonces minimicé la ventana del Excel, y miré su foto, estaba ahí sonriéndome, luego le dije…


    —Gracias…


    Y le sonreí también, ese día no soñé con Pierina, soñé con Estrella, aquella Estrella que los próximos días me haría responder esa pregunta que me hizo en la clínica…


    —¿Crees que soy buena para ti?...


    Pasamos unos días increíbles, nos divertíamos tanto, en las mañanas, por las tardes veíamos algo de películas en el hotel y por las noches de fines de semana yo me las pasaba en una barra sentado, mirándola a ella bailar en un escenario, frente a toda una muchedumbre dispuesta a divertirse.


    Los próximos días fueron increíbles, así y después de estos días, pasaron unos meses, que entre peleas y disgustos, ya nos habíamos conocido y con creces.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12: El viaje a la selva


     


    La orquesta para donde ella bailaba estaba siendo muy pedida en el norte, y tanta fue acogida que hasta contratos para otras regiones tenía, esta vez Estrella estaba obligada a viajar a otros sitios, sitios a los cuales yo a veces podía ir y a veces no, fue entonces cuando les salió ese contrato a la selva del Perú…


    —No te preocupes, estaremos bien, iremos en bus y todo estará bien —Me decía ella.


    La verdad es que yo ya tenía pavor y a veces hasta me desesperaba cada vez que ella viajaba, el horror que había vivido antes creo que aún no lo superaba, me angustiaba tanto que ella vaya, y sobre todo por esas carreteras que yo mismo había comprobado lo peligrosas que eran.


    Pero no podía hacer nada más, era parte de su sueño, y de sus deseos viajar y poder bailar, la apoyé y entonces era jueves y ellos partirían el viernes, la presentación sería el sábado al mediodía, ese jueves tenía presentación, una en la que pude estar presente, y que casualmente, por motivos del viaje largo ellas habían pedido permiso, porque ni Marcos ni yo podíamos acompañar a ninguna de las dos. Así podríamos bailar y disfrutar de esa noche los dos, con la propia orquesta en las que ellas bailaban…


    —Por qué no pediste permiso para ausentarte del viaje mejor —Le dije.


    —No empieces de nuevo, ya lo hemos hablado, tengo que ir —Me dijo.


    —Es que… 


    Después de decir esto, respire tan fuerte, que ella me miró con tanta ternura diciéndome…


    —Oye mi amor… no te preocupes, yo no te dejaré, y así me perdiera en la selva, buscaría la manera de sobrevivir para regresar a tu lado, y te prometo que si eso sucede, dejaré el baile y me dedicaré a hacerte feliz…


    —Bueno, me quedo más tranquilo, si has hecho esa pregunta es porque no pasará nada… ¿sabes que te amo verdad?, y que me moriría sin ti… —Le dije.


    —Creo que soy muy afortunada de tenerte conmigo, no te dejaría por nada, mi amor… sabes que yo te amo más que tú… ¿verdad?...


    —Lo sé… te has encargado de convencerme…


    Eso le dije, bailando una conocida canción de Juan Luis Guerra, de nombre “Visa para un sueño”, abrazados llegamos hasta el final de la canción y con un cierre a tiernos besos, llegábamos a la mesa donde nos esperaban los otros tórtolos…


    —¿Ustedes no pueden dejar de besarse? —Decía Diana.


    —Déjalos amor, si están enamorados —Decía Marcos.


    —Jajaja… hay hermana tu ni siquiera le das un besito al pobre Marcos, como se sentirá —Le decía Estrella.


    —Es cierto, ni siquiera uno de despedida —Respondía Marcos, acercándose a Diana.


    —Ve… como si me fuera a morir, cuando regrese te daré todos los besos que quieras, así me extrañas con más intensidad, jajaja…


    Diana se reía y Marcos también, pero después de un momento se daban un tierno beso, la verdad es que se les veía tan felices como ha a Estrella y a mí, ella se ponía delante de mí, y yo la abrazaba, colocaba mi barbilla en su hombro y rozaba una de mis mejillas en su suave rostro, ella se volteaba y me ofrecía un corto beso.


    Como dije cuando pasas momentos tan felices el tiempo se vuelve corto, y fue tan corto el tiempo que la hora de llevarlas a su casa había llegado, entonces la orquesta dejó de tocar, el DJ tocaba algo de música para que las parejas que quedaran terminaran sus bebidas, nosotros salíamos del local, subíamos a la camioneta y yo conducía, llegamos primero a la casa de Marcos, y después de un largo beso en la camioneta, el novio de Diana entraba a su casa.


    No conversábamos, para la hermana de Estrella, yo era una persona rara, que ocultaba secretos, no le caía muy bien a ella, todo el tiempo que estaba conmigo se mostraba seria, lo sabía por lo que Estrella me contaba.


    Conducía y fue así que el tiempo paso y la distancia se acortó, que llegamos pronto a la casa de Estrella y Diana, esta última se bajó diciendo…


    —Chau… gracias por traernos…


    Estrella se quedó sentada, se veía tan hermosa de piernas cruzadas luciendo ese hermoso vestido rojo y ese cabello negro suelto, lacio y liso combinaban con su mirar de ojos negros que brillaban y hacían retumbar estruendos, en mi mente y en mi corazón.


    —Sabes que me iría contigo, sino tuviera que trabajar —Le dije, dándole un beso y tomando una de sus mejillas con mis manos.


    —Lo se mi amor, me encantaría pasar la noche contigo…


    —Sabes que a mí también, pero ya estamos en la puerta de tu casa —Le dije.


    —Aun no estamos en la puerta de mi casa, y Diana ya cerró la puerta…


    En ese momento pensé que ella lo había planeado todo, y creo que fue así, encendí el motor de la camioneta, y conduje hasta el departamento, llegamos pronto y en el ascensor ella me beso, y luego me dijo al oído…


    —Te amo…


    La abracé y abrí la puerta del penthouse, pasamos y sin pensarlo mucho ya estábamos en mi habitación, besándonos con tal pasión, que parecía el cielo caerse encima de la cama, ella quitaba uno a uno los botones de mi camisa, me tomaba con sus manos el cuello mientras me besaba, luego sentía sus caricias en mi pecho y cuando bajaba su cabeza besando mi pecho, yo no resistía todas esas emociones, y puse de inmediato mis labios sobre su cuello delgado y frágil, ella me abrazaba del cuello de nuevo, y yo con mis manos recorría su espalda desnuda hasta llegar al cierre de su vestido rojo. Lo quitaba lentamente hasta llegar al tope, tome una de las mangas del vestido y la bajaba lentamente, besando sus hombros, su cuello y parte de su espalda.


    Después de tumbarnos en la cama, ya no había otra opción, más que hacer el amor, ella me hacía sentir cosas diferentes, no habían recuerdos, sólo cosas nuevas que venían de ella, de su forma de besar, de su forma de moverse, de su forma de hacer el amor, podía sentir su calor, podía sentir cada emoción, podía sentirla vibrar encima de mí, podía sentir su amor llegar hasta mi corazón.


    Tantas emociones que podía sentir dentro de mí, tantas emociones que con sólo caricias y besos se volvían fácil de entender.


    Así pasamos una noche llena de amor y pasión, amanecimos abrazados y enredados, entre las sabanas celestes que hacían cómoda la cama, no pasó mucho tiempo para despertar y entonces la podía mirar dormir. Su respiración hacía un compás tan preciso para oír la canción de su tierno dormir, sus pestañas parecían danzar y sus cejas la acompañaban con un coro en perfecta sincronía, era tan hermosa, incluso durmiendo.


    De pronto, sus ojos negros se abrieron y fue como abrir una cortina y ver el sol aparecer, ella se estiraba y me preguntaba con voz un tanto soñolienta…


    —¿Qué hora es?...


    —Casi son las diez —Le dije.


    —No, debo ir al último ensayo… ¿me llevas a mi casa amor?...


    —Si claro, déjame bañarme… 


    —No, después te bañas, necesito que me lleves sino voy a llegar tarde —Me dijo.


    La miré y otra vez esos ojos negros tan tiernos que obligaban a seguir cada palabra que salían de sus labios…


    —Está bien —Le dije.


    Al poco tiempo bajamos y ella sin esperar a que le abra la puerta ya estaba subida en la camioneta, subí y conduje como mismo piloto en carrera, llegamos a su casa y así como entro, tan rauda salió...


    —No te has bañado ¿verdad? —Le dije.


    —Llego tarde amor… por favor llévame al local —Me dijo.


    Encendí la camioneta, y volví a conducir mismo James Bond en persecución, felizmente llegamos a tiempo, y entonces ella me dio un beso corto y rápido, y me decía… 


    —¿Me recoges a la una de la tarde?... para que me lleves al aeropuerto, amor…


    —¿Aeropuerto?… ¿de verdad? —Le pregunté.


    —Es cierto, había olvidado decirte que la orquesta con los músicos irán en bus, y nosotras junto con el dueño de la orquesta y su esposa, iremos en avión…


    Ella quizás notó mi tono de voz como si le dijera que me está usando de su chofer, porque luego me dijo…


    —No te estuviera pidiendo que me llevaras de aquí para allá, sino quisiera estar contigo realmente, porque podría tomar un taxi y sería más simple, pero quiero estar contigo antes de viajar y quiero que estés ahí antes de irme…


    Esas palabras me aterraron, sonaban como una despedida, y luego empezaba de nuevo a recordar momentos tan dolorosos, que me estaba yendo a una dimensión oscura, pero con sólo una caricia y un beso de ella fueron suficientes para calmarme y atraerme a la luz de esa estrella que brillaban en esos ojos negros, llenos de ternura…


    —Discúlpame, es que de verdad no quisiera que vayas, pero se que es importante para ti, así que te apoyaré… estaré aquí a la una...


    De alguna manera la noticia de que viajaría en avión me dejaba más tranquilo, siempre había considerado que el avión era más seguro que el bus, al menos para viajar a esas rutas. Ella terminaba de darme las gracias y de dejar de tomar mi mano, cuando se escuchó esa voz decir…


    —¡Estrella ya!... te estoy esperando para el ensayo…


    Era Diana, un poco molesta por la tardanza de su hermana, así fue que ella se quedó y yo partí a casa para trabajar en el proyecto para la compañía.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13: Una pesadilla


     


    Casi eran la una de la tarde y me había entretenido tanto en el plan de negocios, que salí corriendo del penthouse, tomé la camioneta y otra vez conduciendo como un piloto de carrera en Nascar, cruzaba las calles de Trujillo, por suerte pude llegar a tiempo y a pesar de mi irresponsabilidad acelerando en zonas donde no debía, llegue bien, y me encontré con que ellas ya estaban saliendo, fue entonces que recibí una llamada…


    —¿Aún están ahí? —Me preguntaba Marcos.


    —Sí, ¿vas a venir?, o nos das el encuentro en el aeropuerto… 


    —No ya estoy llegando, el tráfico esta terrible, estoy aquí a la vuelta…


    —Bien, ellas están aquí, ¿le digo a Diana que te espere?...


    —No le digas eso, se enojara por qué no le gusta que la hagan esperar, sólo has tiempo mientras llego…


    —Yo me encargo, apresúrate —Le dije.


    Diana subía a la camioneta y se acomodaba en el asiento trasero, Estrella me miraba y movía la cabeza al ver a su hermana tan molesta y con una actitud algo insoportable, se acomodaba en el asiento del copiloto y me dijo…


    —¿Estás bien?...


    —Estoy bien amor, que viajes en avión me deja más tranquilo —Le dije.


    Me sonrió y luego volteó a ver a su hermana, me volvió a mirar y preguntó…


    —Diana, puedes dejar a un lado tu cara de ogro…


    —Ni siquiera me contesta, ni las llamadas ni los mensajes, sabe que me voy ahora y ni siquiera se ha preocupado en llamarme —Decía Diana renegando.


    Yo tenía muchas ganas de responderle, pero sabía que no le caía bien, y que si pronunciaba una palabra, iba a explotar conmigo, después de varios minutos, yo tratando de hacer algo de tiempo para que Marcos llegara, empezaba a preguntarle a Estrella que música quería escuchar, y así me la pase por varios minutos, cambiando de música, hasta que se escuchó el sonido de unos golpecitos en el vidrio trasero de la camioneta…


    —Ahí está —Dije en voz alta bajando el volumen a la música.


    Diana presionaba el interruptor del vidrio eléctrico y mientras lo bajaba ira vociferando contra el pobre Marcos, que después de todo lo que le dijo sólo respondió…


    —Tuve mucho trabajo y había mucho tráfico, ¿Vas conmigo en el auto?...


    Diana se quedó mirando con su hermana, su mirada esta vez cambió, ya no era de malestar, esta vez parecía de felicidad, no dijo nada, sólo bajó de la camioneta y se subió al auto de Marcos, desde el retrovisor pude ver que ambos se besaban y se abrazaban en la cabina de ese auto negro…


    —Creo que debemos irnos amor, no nos confiemos del tráfico —Me dijo Estrella.


    Enseguida encendí el motor de la camioneta y esta vez algo relajado, tomé rumbo hasta el aeropuerto, parecía que se iba por un mes o dos, cuando en realidad sólo eran días, pero como dije, me aterraba cuando ella viajaba sola. No pasó mucho tiempo para estar en el aeropuerto, pasaron todos los controles de equipaje y de seguridad, y antes de entrar a la sala de abordaje, nos despedíamos…


    —Si me doy un tiempo tal vez te sorprenda en el evento —Le dije, mientras tomaba su delgada cintura y ella enrollaba sus brazos en mi cuello.


    —Jajaja… debes terminar tu proyecto, esfuérzate… sólo son dos días así que estaré pronto contigo —Me dijo.


    Con un beso a la vista de todos los presentes en el aeropuerto, nos despedíamos, ella entraba a la sala de abordaje y yo salía rumbo a la camioneta.


    Cuando pasé por el costado de Marcos, escuché a Diana que le decía…


    —No quiero enterarme de nada raro he… sabes que te tengo vigilado…


    Me quedé un poco extrañado y hasta puse una sonrisa, al darse cuenta me dijo…


    —¿De qué te ríes?...


    —No, de nada… seguí caminando esta vez mirando a las personas caminar en el aeropuerto.


    Después de varios pasos que había dado hacía la puerta de salida, una voz me detenía…


    —Oye… que te parece si salimos con unas amigas hoy —Me dijo Marcos.


    Abrí los ojos, la verdad no me esperaba tal proposición, entonces le dije…


    —Lo siento mucho, no soy ese tipo de personas, y se ve que Diana es una buena mujer, no se merece que le hagas eso, ve a casa y mejor ocupa ese tiempo en prepararle una sorpresa para cuando regrese —Le dije.


    Marcos me miraba y sonreía, como si hubiese esperado esa respuesta, yo había seguido caminando y de nuevo escuché…


    —Espera… no entiendo por qué Diana desconfía de ti, lo siento, supongo que tenemos esa tonta ideología de ser fieles y amar con sinceridad a las mujeres, ¿verdad? —Me dijo.


    —Si la amaras de verdad no estarías pensando en irte de fiesta, estarías pensando en ella y preocupándote por lo que le pueda pasar…


    —Siento mucho haberte molestado, esa sólo fue una prueba que Diana me pidió hacerte…


    Me quedé sorprendido y entonces entendí lo que había pasado…


    —Así que una prueba he… bueno, no me la esperaba, no sé por qué lo hace, pero si hablas con ella dile que no le haré daño a su hermana, dile que amo a su hermana —Le dije a Marcos.


    Seguí caminando y esta vez ya no fui interrumpido, llegaba a la camioneta, y sentí gotas de lluvia caer sobre mí. Recordé ese día, lo recordé como si hubiese sido ayer mismo, las gotas caían y yo corría a la camioneta, luego la figura de ese bus destrozado, y la sensación de humedad en mis rodillas que reposaban en el asfalto de la carretera, me hacían despertar de esa pesadilla que tenía. Mire a todas partes, y seguí caminando, entré a la camioneta y encendí el motor, puse la marcha a los limpia parabrisas y tome rumbo a casa, en el camino recuerdo que iba rezando por ella, le pedía a Dios que por favor llegue con bien, que por favor la cuide en cualquier lugar donde ella se encuentre, le pedía que no me la arrebate, le pedía que la haga regresar a mis brazos viva, y no en una urna sin vida.


    Fueron tantas cosas las que pensé de camino al penthouse, que me había olvidado de cenar, no tenía ganas de salir a restaurantes, de hecho no me gustaba mucho, prefería cocinar en casa, pero ni siquiera eso pude hacer por la preocupación, estaba ahí frente a la computadora en la noche y veía la foto de Pierina, viéndola le decía…


    —Por favor cuídala… ve y cuídala…


    Esas fueron las palabras que dije antes de que sonara el teléfono…


    —Aló —Contestaba yo.


    —Hola mi amor, ya llegamos, todo esta bien, no tienes nada de qué preocuparte, ¿cómo va tu plan de negocios? —Me preguntó.


    En ese momento sentí una paz llegar a mi alma, se penetraba en mi cuerpo y llegaba hasta mi corazón, sentía un alivio tan grande, que sonreí…


    —Va bien mi amor, me alegra mucho que hayas llegado bien, por favor cuídate mucho y duerme bien que te espera un día agitado mañana —Le respondí.


    —Sueña conmigo, que yo lo haré contigo —Me dijo.


    Le envíe besos por teléfono y luego colgamos, aquella noche estaba cansado, pero el alivio que me había dado saber que estaba bien, me dio un poco de hambre, fui a la cocina tome pollo y unas verduras, y prepare algo ligero para comer.


    Después de cenar, reposé un poco frente al televisor, y las noticias anunciaban un clima feroz en el norte, y en varias regiones del país, entre ellas la selva, en ese momento no pensé en nada, conforme el tiempo pasó, el sueño llego a mí, apague el televisor, y fui a acostarme dispuesto a dormir y a soñar con ella.


    Mis ojos se cerraban y mi mente se ponía en blanco intentando pensar en ella, después de algunos minutos, me quedé dormido, pero lo que soñé aquella noche no fue lo que esperaba.


    Yo viajaba con ella, subíamos a una avioneta, el cielo parecía romperse y caerse, con toda esa lluvia, rayos y relámpagos, ella me decía…


    —Todo va a estar bien…


    Yo la miraba y frente a mí veía a Pierina, parada en el pasillo de la avioneta, señalando hacia una de las ventanas, después de un momento, miré y vi un rayo caer, me dejó sin vista por un momento pero se sentía el fuerte movimiento de la avioneta, ella gritaba y yo seguía sin poder ver, cuando abrí los ojos, pude ver a Pierina algo borrosa, y luego sentía el abrazo de Estrella, diciéndome…


    —Lo siento, debí hacerte caso, no debimos venir… no debimos venir… te amo…


    Mi vista recuperada su nitidez, y entonces pude vernos rápidamente caer, sólo abracé a Estrella y al sentir el impacto de la avioneta, me desperté.


    Respiraba fuerte, estaba algo sudoroso, miré hacía la ventana y el sol había salido, el despertador del celular estaba sonando, tome el teléfono y llamé de inmediato…


    —Aló…


    —Hola mi amor… ¿Estás bien? —Le pregunté.


    —Sí, ahora estamos desayunando, luego iremos a ensayar y luego empezará el evento…


    —Qué bueno mi amor… ten mucho cuidado y me llamas cuando tu evento termine, ¿De acuerdo? —Le dije.


    —Tranquilo amor, estaré bien… y sabes que te llamaré, no necesitas decírmelo —Me respondió.


    Aquella pesadilla me había dejado algo inquieto, esa mañana no desayune, estaba intranquilo, miraba el teléfono a cada momento, y se me hacía difícil contenerme para no llamarla, sabía que ella estaba ocupada y no quería molestarla, así que después de ver la foto de Pierina en el fondo del computador, le volví a pedir…


    —Por favor Pierina, cuídala mucho… 


    Así fue que salí de casa, tome la camioneta y fui a las oficinas a intentar distraerme, cuando llegué fue toda una sorpresa para todos, algunos no me conocían, de hecho en la recepción pregunté por Ricardo, y la recepcionista que de hecho no me conocía me pidió mi nombre y me hizo esperar sentado en uno de los muebles del primer piso, que estaban al costado de la recepción.


    Podía ver a mucha gente pasar, caminar y salir, el movimiento era bastante fluido en las oficinas, supe entonces cuanto había crecido la empresa esos últimos años, me puse de pie y miraba las publicaciones de las áreas puestas a vista pública en un mural de la recepción, luego me volvía a sentar en los muebles a seguir esperando.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14: Una prueba de vida


     


    Desde el mueble en aquella recepción miraba a la gente llegar, ponía mucha atención a la calidad de servicio que brindaban los empleados a los clientes, tomé varias anotaciones en mi mente, y después de algunos minutos ahí sentado mirando una revista, la señorita de la recepción parecía obedecer una orden, noté que se acomodaba el cabello, y antes de caminar hasta mí, se dio una ojeada en un pequeño espejo que luego puso en su escritorio…


    —Señor, mil disculpas, el Ing. Ricardo lo espera en su oficina…


    —Gracias Señorita —Le dije.


    Subí las escaleras, y me pareció increíble la manera de como las recepcionistas comunican las noticias, siempre he pensado que es una habilidad nata de las mujeres hacer correr las noticias a la  velocidad de la luz, todos me miraban y me saludan con respeto en el segundo y luego de igual manera en el tercer piso, cuando llegué al cuarto, vi la oficina de dirección que estaba vacía, y una asistente en las afueras me decía…


    —No puede ser… creo que estoy soñando…


    Reí tan fuerte que llamé la atención de la otra asistente y entonces vi que corrió con algo de dificultad hasta la oficina de gerencia general…


    —Dianita… ¿Cómo has estado? —Le pregunté a mi fiel asistente.


    —Señor, me dio tanta pena lo que le sucedió, no tuve la oportunidad de darle el pésame, ni decirle nada porque usted desapareció, lo hemos extrañado mucho…


    —No te preocupes… ahora todo está bien, los viajes me han servido mucho y creo que estoy listo para volver, además Pierina se ha encargado de encontrarme a alguien tan buena como lo fue ella…


    —Hey… eso parece muy bueno, y ¿cuándo conoceremos a la afortunada? —Preguntaba con un poco de indiscreción.


    En ese momento, las personas empezaban a llegar a los escritorios de las asistentes a pedir todo tipo de información, bueno, me pareció algo extraño que la mayoría de esas personas que subieran, fueran mujeres…


    —¿Siempre es así por aquí?, lo recuerdo con menos movimiento —Le pregunté a Diana.


    Ella estaba por responderme cuando de pronto escuche esa voz grave y algo graciosa venir desde la oficina de gerencia…


    —No siempre es así, pero nos acaba de caer un cometa… y es un espectáculo que nadie se quiere perder… sobre todo si ese cometa sigue soltero…


    —Jajaja… Ricardo… que gusto volver a verte...


    El abrazo fue tan fuerte y emotivo que Diana y Rebeca las dos asistentes de ese piso tenían algunas lágrimas en sus ojos, a punto de caer…


    —Me alegro mucho que estés bien muchacho…


    Ricardo era mayor que yo, pero siempre lo trataba de tú, a pedido de él claro está. Tuvimos una conversación larga en la oficina, y luego me dijo…


    —¿Sí sabes que aquí eres una celebridad no?


    —Jajaja… no es para tanto —Le dije.


    —Todas han leído tu libro, Dianita fue la que se dio cuenta que fuiste tú quien escribió ese libro, recuerdo haber llegado a la oficina ese día y las encontré reunidas en la recepción, para el mediodía toda la empresa en especial las mujeres tenían ganas de conocerte, creo que fueron diez o más chicas que me preguntaron por ti sólo ese día…


    —Jajaja… bueno ya estoy aquí, veo que no han tenido complicaciones, al contrario —Le dije.


    —Ha mi querido amigo, las cosas no son lo que parecen, el mercado se está poniendo difícil y estamos compitiendo muy fuerte, necesitamos una estrategia que nos impulse a la cima de nuevo… 


    —No te preocupes, ya casi tengo lista una propuesta —Le dije.


    La conversación se alargó sólo unos minutos más, y después salimos de la oficina, encontramos a cuatro chicas conversando con Diana, que al mirarme me señaló. Recuerdo que las jóvenes asistentes administrativas me miraron, y luego fueron ahuyentadas por Ricardo.


    Bajamos las escaleras y Ricardo me acompañaba hasta la recepción, fue ahí donde noté que Brenda la recepcionista, me miraba algo raro, para comprobarlo me acerqué y le pregunté…


    —Disculpa, ¿puedo ayudarte en algo?...


    —Señor, es que he leído su libro y quisiera saber si todo lo que escribió es verdad…


    —Sí, fue verdad —Le dije.


    Me di la vuelta algo serio, y luego almorcé con Ricardo, en el restaurante conversábamos…


    —Dime muchacho, ¿cómo has estado?...


    —Ricardo, la vida me ha puesto muchas pruebas, una cada vez más dura que la otra, pero ahora pienso que sólo me estaba preparando para la verdadera felicidad…


    —Te entiendo, tienes treinta años, y te han pasado cosas terribles, pero eso es lo que admiro de ti, la tenacidad, tu manera de llevar las cosas, tus principios y tus valores, no eres alguien normal, eres diferente muchacho…


    —Sí que lo soy, a veces pienso que por ser diferente, la vida me trata diferente, y me pone pruebas cada vez más duras, para demostrarle que soy diferente…


    —Pero le has demostrado que eres diferente… oye, superar esa relación cuando te engañaron, fue difícil, pero lo hiciste, encontraste la comunicación y el amor de tu familia, y luego hallaste a una mujer maravillosa, fue una lástima que se fuera junto a la bendición que tenía en su vientre, pero también superaste eso, y no fue fácil, ¿y crees que aún no le has demostrado a la vida que eres diferente?...


    —No lo sé, a veces creo que no le convencen mis acciones —Le respondí riéndome un poco.


    —Sí que estas chiflado… jajaja


    Ese día terminamos el almuerzo entre risas, luego caminamos de regreso a la oficina y entramos a una recepción llena de empleados en grupos, era su hora de descanso y aún no terminaba, Ricardo era muy respetuoso del tiempo, y así lo demostró cuando me dijo…


    —Aun están en su tiempo de descanso, vayamos arriba —Me dijo.


    Fue en ese momento en que mi teléfono celular vibraba, cuando vi quien llamaba, mi corazón se aceleraba, y una sonrisa llena de felicidad se dibujaba en mi rostro…


    —Hola mi amor —Contesté, saliendo de la recepción.


    —Hola mi amor, ya terminó el evento estamos saliendo para el aeropuerto, ¿me recoges en dos horas? —Me dijo.


    —Claro que sí mi amor, estaré en el aeropuerto para darte un fuerte abrazo y un enorme beso…


    —Te amo mi amor… no puedo esperar para abrazarte y besarte, ¿pasamos esta noche juntos? —Me volvió a preguntar.


    —Claro que sí mi amor… 


    Con esa respuesta colgamos ambos el teléfono, y al entrar a la recepción noté miradas extrañas, Ricardo miró su reloj y dijo…


    —Ya es hora, bajan a trabajar…


    Todos los empleados se movían a sus puestos de trabajo, yo estaba por subir las escaleras, y entonces escuché una voz suave decir…


    —Señor… ¿Es usted? —Preguntaba.


    —Al darme vuelta me di cuenta que era Natalia…


    —Hola Natalia, ¿cómo te está yendo? —Le pregunté.


    —Muy bien, gracias a usted —Me dijo.


    —Qué bueno, recuerda siempre esforzarte y dar lo mejor de ti…


    —Siempre lo recuerdo señor… otra vez gracias y que dios lo bendiga —Me dijo Natalia.


    Avancé unos pasos y escuché unos cuchicheos…


    —¿Lo conoces?... ¿Si sabes quién es él no?... ¿Son amigos?... 


    —Si lo conozco, es una buena persona y alguien diferente a toda la lacra de gente que existe…


    Sonreí un poco, miré a Ricardo y ambos subimos las escaleras sin descanso hasta llegar a las oficinas del cuarto piso. El sol se ocultaba y anunciaba la noche, que sigilosamente avanzaba con el transcurrir del tiempo…


    —Creo que ya es hora de irme, debo ir al aeropuerto a recoger a Estrella…


    —Así que así se llama la nueva señora —Dijo Ricardo.


    —Aun no es la señora, pero es la mujer que amo ahora, y si Dios me permite, pronto me casaré con ella —Le dije.


    Salía de la oficina de Gerencia, veía a Diana y a Rebeca, quería despedirme, pero el vibrar de mi teléfono celular, me obligó a contestar…


    —Aló… 


    —Hola, tienes que venir a la casa de Estrella…


    —Marcos, no me digas que ya llegaron, porque Estrella me dijo que eran dos horas —Le respondí.


    —No, pero tienes que venir…


    Noté su voz muy seria, algo triste y preocupado, la sonrisa que tenía en mi rostro se esfumó, recuerdo a ver visto en ese momento a Ricardo, luego a Diana y terminé mirando a Rebeca, antes de dar unos pasos hacia las escaleras…


    —¿Qué ha pasado Marcos?...


    Noté la voz de Marcos algo entrecortada, intentaba hablarme por el teléfono y así lo hizo…


    —Llamaron a la casa de sus padres, la avioneta no aparece en los radares, ha desaparecido…


    La voz de Marcos se entrecortó más en la última palabra, yo no sabía qué hacer, estaba ahí parado mirando a las escaleras, luego bajé el teléfono me di la vuelta y miré a Ricardo, las palabras de Marcos retumbaban en mi cabeza…


    —¿Qué ha pasado? —Me preguntó asustado, acercándose a mí.


    —Dios, ¿qué ha pasado? —Preguntaba Diana, mirándome.


    Diana reaccionaba de esa manera, cuando de mis ojos caían lágrimas involuntarias, fue en ese momento que recordé los oscuros momentos que viví aquella noche, recordé hundirme en el dolor por haber perdido a quienes amaba, recordé la lluvia, recordé el rostro de Estrella…


    —Hey, ¡Estás bien!... ¡Estás bien! —Gritaba Ricardo, samaqueando mis hombros.


    Yo aun sin reaccionar, escuchaba sus preguntas…


    —¿Qué ha pasado muchacho?... ¿Qué ha pasado?...


    Reaccione, bajé la mirada y le dije…


    —Su avión… ha desaparecido del radar, no lo encuentran…


    —¡Dios mío! —Dijo en voz alta Diana.


    —Carajo —Dijo Ricardo.


    Rebeca sólo se cubrió la boca con ambas manos, y me miraba, pude notar que con pena, poco después sentí el abrazo de Ricardo…


    —Eres un muchacho fuerte, tienes que conservar la calma, esta sólo es una prueba más de la vida…


    Recuerdo haberme puesto a llorar de una manera tan fuerte, que decía las palabras que salían desde lo profundo de mi corazón…


    —Que pruebas más duras me pone la vida, no otra vez, otra vez no… 


    Podía escuchar lo que Diana conversaba a un costado con Rebeca…


    —Ay Dios mío, por qué le pasan cosas tan malas a las personas buenas…


    —Pero, si está desaparecido quizás aún puedan encontrarlo, nada se toma perdido sino se intenta —Escuché decir a Rebeca.


    En ese momento, el dolor en el que se hundía mi corazón, quedó aliviado por alguna razón, entonces me sequé las lágrimas de mis ojos, que ya estaban rojos y con algo de hinchazón, me disponía a bajar de las escaleras y Ricardo me dijo…


    —¿Puedo ayudarte en algo?... ¿quieres que te acompañe?...


    —No, debes dirigir la empresa por un tiempo más, si necesito algo, te llamaré, por favor estas atento… gracias…


    Con esas palabras, bajaba los pisos desde el cuarto hasta el primero en recepción, las miradas estaban puestas en mí, quizás querían ver mis ojos llorosos, pero los había cubierto con las lunas de las gafas negras de sol, así fue que llegué hasta la camioneta, y poco tiempo después de ponerme en marcha hasta la casa de Estrella, el cielo empezaba a llorar, como si anunciara la pérdida de un ángel más que se había cruzado en mi vida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15: La tenacidad de un hombre enamorado


     


    Manejaba como un loco escapando de alguna clínica psiquiátrica, perseguido por alguna ambulancia que intentaba regresarme a una celda, en plena lluvia aceleraba y desaceleraba, frenaba de golpe y las ruedas resbalaban en el asfalto de las calles, en poco tiempo estuve en las afueras de su casa, vi a tanta gente en su sala que al principio dudé en bajar, al cabo de unos segundos, Marcos golpeaba el vidrio de la ventana del copiloto y me invitaba a bajar…


    —¿Cómo que ha desaparecido? —Le pregunté.


    —No sabemos, los del aeropuerto están investigando, han llamado a la fuerza aérea y al ejercito para que nos ayuden en la búsqueda, pero aun no encuentran nada, sus padres se están vistiendo para ir al aeropuerto —Me dijo.


    —Entonces iremos —Le dije.


    Cuando entré a la sala, y Marcos se puso a la luz, pude ver sus ojos hinchado y algo llorosos, luego mire alrededor, habían varias personas, entre tios, primos y sobrinos, fue uno de ellos, el pequeño Milton, que me dijo con su voz tierna y entrecortada a punto de llorar…


    —Tío, por favor encuentre a mis tías…


    Dios, tenía tantas ganas de llorar frente a todos con esas palabras, que la verdad no sé de dónde saque tanta fuerza para responderle, tocando su cabeza, me arrodillé y le dije…


    —Yo te prometo traerlas de vuelta, pero tú debes prometerme que no te vas a preocupar, y mucho menos llorar, déjame el resto a mí… ¿De acuerdo?...


    La hermana mayor de Estrella y madre de Milton me dijo…


    —Él es muy apegado a ellas, te agradezco por darle esperanzas, pero…


    —Tranquilla… sé que ellas están bien…


    No le dije más y no pasó mucho tiempo para que sus padres salieran y abordaran mi camioneta y el auto de Marcos, acompañado de algunos de sus tíos también. Ahí estábamos todos en medio de algunas lágrimas, y comentando sobre lo sucedido, en ruta hacia las oficinas del aeropuerto.


    La lluvia golpeaba el parabrisas, mis lágrimas involuntariamente caían con cada recuerdo del pasado, recuerdo que me concentraba en el camino, veía los autos correr, otros parar, los semáforos en rojo me permitían ver a las personas pasar de una calle a otra, trataba de apresurarme pero el tráfico se estaba esmerando en retrasarnos. Mientras veía a esas personas caminar, algunas reían otras sólo pasaban tristes, pensé entonces en la infinidad de problemas que las personas de todo el mundo pueden tener, uno más superficial que otro, o quizás uno más primordial que otro, pero esa era la vida, una constante de problemas y pruebas que debemos superar...


    —¿Estás bien? —Me preguntó el padre de Estrella que estaba en el asiento del copiloto…


    —Lo siento señor, estaba…


    —Yo me siento igual, pero no me ves llorar, ¿verdad?... ¿sabes por qué?...


    —No señor…


    —Por qué sé que ellas estarán bien…


    En ese momento sonreí, y entonces el padre de Estrella empezaba a contar algunas anécdotas de las gemelas cuando pequeñas, y todos empezaron a sonreír, hasta que llegamos al aeropuerto y esta vez, las sonrisas que tenían en sus rostros, desapareció…


    —Señores, se ha enviado un helicóptero en una misión de búsqueda y rescate, estamos haciendo todo lo posible por encontrarlos, pero deben saber que estar preparados para lo peor es lo mejor —Decía el oficial a cargo.


    El padre de Estrella conversaba con el oficial, un hombre corpulento y algo prepotente, otras personas familiares de los que iban a bordo también preguntaban, en ese momento vi a la madre de Estrella desvanecerse, a uno de sus tíos sostenerla y a su Padre correr a socorrerla…


    —¿Qué paso? —Preguntó el padre de Estrella.


    —Me dijo que hay que estar preparados para lo peor, empezó a llorar y luego se desvaneció —Decía el tío de Estrella que había sostenido a la señora.


    El oficial no brindaba ninguna solución, para mí sólo eran excusas, que hacían todo lo posible, a otro perro con ese hueso, hacían lo que estaba en el protocolo y lo que su reglamento mandaba, esperamos sentados y en ese lapso de tiempo, me senté en una de las bancas de espera, crucé mis brazos, recuerdo que mire el reloj y eran las dos con veintidós minutos de la mañana, mis ojos estaban cansados, los cerré un momento y me quedé dormido.


    En ese pequeño lapso de tiempo, pude ver un sueño, uno en el que Pierina me decía…


    —Búscala…


    Repetía esas palabras mientras en el aire se iba alejando y me mostraba una estrella brillante en el firmamento, de nuevo me dijo…


    —Búscala…


    Y esta vez me enseñó una senda llena de árboles, donde la lluvia caía y las flores se abrían para recibir el agua, llegaba al fondo de una cabaña, cuando me mostró a dos aves bajo un árbol reposando y protegiéndose, Pierina alzó su brazo y de nuevo me mostró la estrella brillante en el firmamento, esta vez estaba arriba de mi cabeza.


    La lluvia cada vez era más fuerte, se escuchaban sonidos extraños entre las ramas de aquellos árboles, en toda esa oscuridad, no se podía ver nada, entonces me volvió a decir…


    —Búscala…


    Y fue ahí que sentí un remezón que me despertó…


    —Nos tienen noticias, vamos —Me decía Marcos.


    Me sobé los ojos, el sueño se me quitó derrpente, y avanzamos a pasos muy acelerados entre los pasillos, llegábamos a la oficina y entonces el oficial nos decía…


    —El clima en la zona está hecho una fiera, no podemos seguir, el helicóptero se ha quedado sin combustible, y reiniciaremos la búsqueda en la mañana…


    No pude aguantar más, me sentía con tantas cosas en mi pecho, que no iba resistir más, así que tuve que intervenir…


    —Como es posible que sólo un helicóptero este buscando, es una zona muy extensa, deben cubrir varios puntos con más aeronaves —Le dije al oficial.


    El hombre me miro algo malhumorado, y prepotentemente me dijo…


    —¿Usted quien es señor?... para empezar debe dejarnos hacer nuestro trabajo, ¡sáquenlo de aquí!…


    —No es necesario que me saque, yo me voy, pero regresaré, con alguien que pueda mejorar su trabajo —Le dije.


    Me salí de la oficina, y conmigo salió Marcos, dos de sus tíos y una de sus tías de ellas, no sé qué vieron en mí, quizás mis lágrimas salir, o mi respiración fuerte, caminaba de un lado a otro, pensando que podría hacer, y entonces decidí hacer una llamada, tomé el teléfono y mientras lo sostenía en la oreja los miraba a cada uno de ellos en frente de mí. Parecían tenerme pena, no lo sé… tenían una mirada de tristeza y resignación, que me llenaban de cólera, como podrían estar así resignados a perderlas, yo no podía, no lo podía aceptar sin antes intentar…


    —Ricardo, necesito de tu ayuda, ¿conocemos a alguien en el aeropuerto, específicamente en el área de seguridad? —Le pregunté.


    Les dije que Ricardo era mayor que yo, aunque no era bueno para aconsejar, tenía muy buenos contactos, así fue que obtuve el apoyo del gerente de operaciones del aeropuerto.


    Estaba ahí parado, esperando en compañía de Marcos y los demás tíos que habían salido tras de mí, cuando tres camionetas llegaban y se estacionaban…


    —¡El señor…! ¿Quién es el Señor…?


    Unos hombres vestidos de seguridad gritaban mi nombre…


    —Soy yo —Dije, levantando mi mano.


    En ese instante bajó un señor de la edad de Ricardo más o menos, o sea pasando las cinco décadas, caminaba y me decía…


    —Es un gusto conocerlo, Ricardo me ha puesto al tanto de todo, veamos qué podemos hacer…


    Caminábamos hasta las oficinas, y entonces el oficial prepotente abría paso a su jefe, pero a mí me dejaba afuera, fue ahí cuando el Jefe le dijo…


    —Déjelo pasar, estamos aquí para solucionar su problema…


    El oficial me miró de una manera penetrante, pero no me importaba, en ese momento sólo tenía una misión.


    En vista de toda la familia de Estrella pasé hasta la zona de operaciones, junto al jefe, pude ver en las pantallas los radares, la tecnología que tenían para los aviones, luego me enseñaban la ruta del accidente, y la zona que debían cubrir, y yo estaba en lo cierto, la zona era bastante grande para que sea cubierta sólo por un helicóptero…


    —Que ha pasado oficial, por qué estamos usando sólo un helicóptero.


    —Señor, coordinamos mas pero la policía y el ejército dicen que no tienen suficiente combustible…


    Eso escuché, y luego al salir nos corroboró esa información el jefe, nos dijo a todos que si queríamos, él tenía muchos contactos en la selva y que podríamos ir y realizar la búsqueda por ambos lados, desde el gobierno por parte del ejército y la policía, y desde lo privado con especialistas pagados.


    Recuerdo que Marcos estaba ahí, junto a sus padres de Estrella y Diana, no dude ni un segundo en decirle…


    —A qué hora podemos partir…


    Sentí la mirada de todos, y entonces el jefe me dijo…


    —Necesitaremos al menos tres helicópteros para cubrir toda la zona, tendríamos cuatro con el que presta el ejército, además debemos contratar cuatro equipos de rescatistas privados que conozcan la zona, necesitamos provisiones y equipo… eso no será nada barato…


    No me importaba nada, sólo quería encontrarlas, no pensé en nada de lo que dijo, mi mente estaba tan sólo deseando tenerla a mi lado y poder abrazarla y decirle que todo estaba bien…


    —No importa, ¿A qué hora partimos?...


    —A las seis de la mañana —Me dijo el Jefe.


    En ese momento tome mi teléfono celular, y llamé a Ricardo, detrás mío salieron todos y no sé si con algo de miedo o tristeza me miraban y escuchaban…


    —Necesito que contrates cuatro helicópteros, y los envíes al aeropuerto en la selva del país… 


    —¿Pero sabes qué difícil es encontrar helicópteros a esta hora?...


    —Consíguelos, no me importa si cobran el doble el triple, ¡págales!...


    Le colgué y luego llamé a mi asistente Diana…


    —Dianita disculpa que te moleste a esta hora…


    —No se preocupe señor, ¿cómo va todo? —Me preguntó.


    —Aun no las encuentran pero saldré en un vuelo a las seis para la realizar la búsqueda privada, necesito que me ayudes…


    —Si, lo que sea señor…


    —Te acuerdas del oficial de la policía que me visitó hace algunos años en la empresa…


    —Sí, lo recuerdo…


    —¿Aun tienes su número de teléfono?, si lo tienes llámalo, y corrobora que sea de él, y luego me lo pasas, si no lo tienes consíguelo…


    Realizaba una y otra llamada en las afueras de aquella oficina, sólo había dormido una hora quizás, y mi cara estaba algo demacrada, y sí que se me notaba.


    Las seis de la mañana llegaban, y Marcos se me acercaba, parecía algo temeroso y nervioso, yo ya no lloraba, estaba tan ocupado coordinando las operaciones con los ex oficiales de rescate que el Jefe amigo de Ricardo había traído, que me veían como alguien diferente…


    —¿Cómo piensas pagar todo esto? —me preguntó.


    —No te preocupes, yo me encargaré de eso… por cierto, ¿tú no vendrás? —Le pregunté.


    —No sabes cuánto deseo hacerlo, pero necesito trabajar, y ya no puedo pedir permiso, pero sabes algo… confió y tengo mucha fe en ti, sé que las traerás de vuelta… sé que lo harás…


    —Gracias Marcos… me han dicho que el clima en la zona esta de mal en peor, si algo me llegara a pasar, quiero que entregues estas cartas, en las direcciones que correspondan…


    —Lo haré —Me dijo recibiéndolas en sus manos.


    Cruzaba la oficina para ir a la pista de despegue donde se encontraba el helicóptero y llegaban tres camionetas blancas con el logo de la compañía, de ellas bajaban, Ricardo, Diana y Rebeca, en compañía de dos equipos completos de rescatistas traídos desde México…


    —Fue lo mejor que pude conseguir en tan poco tiempo, no fue fácil conseguir los helicópteros, pero estarán aquí pronto para llevárselos a la zona…


    —Gracias Ricardo, ahora necesito que lleves a estas personas a su casa, trata de estar con ellos, y si necesitan algo, atiéndelos —Le dije.


    —Muchacho, aun no entiendo que quiere probar la vida contigo, haces tanto pero… 


    —No importa Ricardo, ve con ellos —Le dije, mientras avanzaba con varios grupos de personas hasta las camionetas que nos llevarían a la pista de despegue.


    Fue así que me alejaba y al voltear podía ver lo que dejaba, personas tan preocupadas como yo, en silencio tan sólo escuchando palabras de aliento, Ricardo ofreciéndoles transporte y escuché a mi asistente Diana decirles…


    —No hay nada más fuerte que la tenacidad de un hombre enamorado, estoy segura que las traerá de vuelta… ya verán que sí…


    Así fue que subí a ese helicóptero y en compañía de otros dos más, nos elevamos y avanzamos en el aire con dirección a la selva del país, en busca de una Estrella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: Las labores de rescate


     


    En poco tiempo llegamos al aeropuerto en la ciudad de la selva, donde se estaban reabasteciendo para iniciar las labores de búsqueda y rescate, en el cielo podía ver a dos helicópteros más llegar, entonces pensé —Ya son cinco, eso es bueno…


    Entramos en un pequeño hangar, sobre una mesa había un mapa y una computadora con acceso satelital, los líderes de escuadrones de rescate coordinaban las zonas de búsqueda, en total había cinco equipos de búsqueda y rescate, contando el equipo del ejército en la zona, eran seis.


    Se empezaron a dividir zonas, y la lluvia estaba bajando de intensidad, yo veía todo pasar de manera lenta, los equipos de rescatistas avanzaban hacia los helicópteros, después de subir las transmisiones por radio empezaban a escucharse…


    —Aquí dos, tres, seis, Charly Oscar, en camino a la zona sur de la zona del accidente…


    Se iban reportando cada uno de los helicópteros que despegaban, con el Jefe estábamos a punto de caminar para abordar el último helicóptero, cuando vi a lo lejos llegar dos patrullas policiales, al acercarse y detenerse…


    —Amigo mío, o tienes mucha suerte o Dios nos ha puesto en la misma zona, cuando tu asistente me llamó y me contó lo sucedido no sabía si era una broma o era verdad… 


    —Eduardo… gracias amigo, ¿podrás ayudarme a encontrarlas? —Le pregunté dándole un abrazo fuerte.


    Eduardo era un amigo de mi promoción de secundaria, un oficial condecorado de un escuadrón especial de la policía, uno de los pocos amigos a quien le confiaría mi vida…


    —Esa pregunta sale sobrando, te traje al mejor escuadrón de búsqueda y rescate, expertos rastreadores en las peores condiciones climáticas, oficiales médico y rescatistas de montaña por si hace falta… 


    —Pero ya no tenemos helicóptero para trasladarlos —Le dije.


    —Es que no me dejaste terminar…


    Cuando dijo eso, un helicóptero de la policía hacia resonar sus  hélices en el cielo, y luego en la pista…


    —No voy a tener como pagarte esto —Le dije dándole un fuerte abrazo.


    —Ve con cuidado, no te confíes de este clima, es muy traicionero —Me advirtió.


    Así empezaban las operaciones de búsqueda y rescate, siete helicópteros en el aire, y seis equipos en tierra en misión de búsqueda, el tiempo transcurría la niebla se hacía más densa, desde el aire se podía ver tan sólo una alfombra verde, que en algunos desfases dejaba ver un rio cruzarlo, y en otras zonas algunos pequeños llanos, así fue toda la mañana, algunos helicópteros regresaban al aeropuerto para reabastecerse y volvían a incorporarse en la misión de búsqueda, todo eso lo escuchaba por la radio.


    La noche llegaba y uno de los pilotos anunciaba…


    —Aquí siete, tres, nueve, Golf, Tango… se pueden apreciar restos de una aeronave entre algunos árboles en la zona norte…


    —Siete, tres, nueve, Golf Tango, puede verificar si hay sobrevivientes…


    —No se visualiza nada, avisamos al equipo de tierra para que arribe a la zona…


    Después de recibir esta comunicación, pedí que me llevaran a esa zona y me hagan bajar para acompañar al equipo de tierra, el oficial a cargo me advirtió que no debía hacerlo, pero otro oficial le dijo…


    —Él es el que paga… déjalo que vaya…


    Así fue que el helicóptero se detenía en el aire, debajo de toda esa alfombra verde, y me dejaba con uno de los equipos de tierra que estaba arribando a la zona donde se habían visto los restos de la aeronave.


    Recuerdo que me ataron con arneses, y sogas que parecían ser muy resistentes, luego me advirtieron que flexionara las piernas antes de tocar el suelo, y así fue como me deslicé desde la altura del helicóptero hasta el suelo de la selva, entre muchos árboles, ahí estaba el equipo de tierra puma tres…


    —Señor, entiende que es peligroso, nosotros nos aventuramos porque tenemos entrenamiento…


    —Sí oficial, entiendo… yo también tengo algo de entrenamiento, y por ese entrenamiento es que puedo saber que si no nos apresuramos, menos posibilidad de encontrarlas con vida tendremos…


    —Ya escucharon, a moverse señores…


    A esa voz, el equipo puma tres se movía acompañándome, caminaba entre ramas, terreno mojado y con una ligera lluvia cayendo, la niebla en esa zona se hacía cada vez más densa, cuando la noche iba llegando, se escuchaban el sonido de las hélices de los helicópteros que sobrevolaban la zona, pisaba ramas, algunos oficiales cortaban ramas para hacer paso en algunos lugares, entre uno de esos cortes de ramas, donde el equipo se abrió paso pude ver los restos del avión…


    —Hemos llegado —Dijo el oficial —Ustedes formen un perímetro, no queremos que los animales u otras cosas nos sorprendan…


    Los rescatistas que quedaban revisaban junto a mí los restos de la nave, el fuselaje no había sufrido daño, encontramos varios cuerpos sin vida, entre ellos el piloto. Cuando los vi mi corazón se aceleraba y tenía tanto miedo de toparme con su cuerpo que…


    —¡Aquí!... ¡Aquí!...


    Gritaba uno de los rescatistas, habían encontrado al dueño de la orquesta y otros sobrevivientes mal heridos; luego caminando varios metros de esa ubicación, el oficial de rescate decía…


    —Estos son rastros de caminata, alguien se ha abierto paso por aquí y ha dejado rastros alejándose de esta zona.


    —Ha reconocido algún cuerpo señor —Me preguntaban.


    —No ninguno…


    —Aquí equipo de tierra puma tres… hemos encontrado varios cuerpos sin vida, y algunos sobrevivientes, el cliente no reconoce ninguno, existen rastros de que algunos sobrevivientes han dejado la zona del accidente… empezaremos a rastrear su posición…


    —Puma tres copiado… lanzar una bengala para indicar posición, inicie de inmediato nueva misión… equipo puma cinco, es el más cercano a esa posición, necesitamos que apoye a evacuar los cuerpos y heridos…


    —Copiado, puma cinco en camino…


    Toda esa conversación se escuchaba por radio, permanecía arrodillado mirando las huellas y entonces una nueva esperanza nacía dentro de mí.


    El oficial a cargo daba la orden para continuar, y avanzamos entre la maleza de la selva, la lluvia había parado por completo, y mientras caminábamos el tiempo avanzaba, se había llegado otro día, y yo sabía que con cada día que pasara las posibilidades se reducían, estaba entrando en una fase de desesperación, caminaba rápido, adelanté al oficial que se encargaba de abrir paso entre la selva, y un grito me hizo detener…


    —¡Alto!...


    —¿Qué pasa? —Pregunté.


    —Si da un paso más caerá a ese precipicio y no parara hasta dar al rio —Me dijo.


    Mire entre la maleza que estaba en frente y era exactamente como lo había descrito, la selva era tan peligrosa y yo lo sabía, pero mi ansiedad por encontrarla me estaba llevando a realizar locuras…


    —Debe conservar la calma, desesperarse no solucionara nada, al contrario ocasionara más pérdidas humanas, debe dejar que mi experto en rastreo haga su trabajo…


    —Está bien oficial —Le dije, mirando al cielo.


    Ese día volvimos a caminar entre maleza y árboles, cruzábamos algunos troncos caídos y escuchábamos los sonidos de animales, todo el día fue así hasta que llegó la noche, paramos a descansar un momento, pero yo permanecí parado todo ese tiempo, miré al cielo y vi una estrella, entonces recordé ese sueño. Podía ver a la estrella tan cerca de la posición de mi cabeza, y luego se escuchó un sonido que despertó a todos…


    —¿Pero qué diablos está pasando ahí? —Dijo el oficial levantándose del tronco donde estaba reposando.


    —Son gritos de mujer señor…


    —Si, son sus gritos, es ella… es ella…


    Decía yo con una sonrisa enorme en mi rostro, corría entre la maleza de la selva, ya no me importaba si me caía a un precipicio, sólo corría siempre guiándome por la posición de aquella estrella, y siguiendo la voz de ella, gritaba…


    —¡Estrella! 


    Una y otra vez este grito hacía eco en la selva, luego podía escuchar a los helicópteros de nuevo sobrevolar, y entonces seguía corriendo con el oficial a mi tras…


    —Señor deténgase, es peligroso… es peligroso —me decía.


    Yo seguía corriendo sin importar nada, saltaba los troncos caídos, apartada con mis manos la maleza, y si se me hubiese atravesado algún animal salvaje, lo hubiese evadido para seguir adelante.


    Su voz dejó de escucharse, y entonces desesperé, porque me encontraba sólo en medio de la selva mirando a todas partes, no sabía qué hacer, luego mire al cielo y pude ver la estrella encima de mí, supe que era ahí… supe que estaba en el lugar correcto, supe que ella tenía que estar ahí, bajo las ramas y protección de un tronco de algunos de esos árboles.


    Buscaba entre la maleza, detrás de cada árbol, miré al cielo de nuevo, y recordé entonces el refugio de aquellas aves, estaba entre el tronco de una árbol, envuelto en ramas.


    Entre toda esa oscuridad pude divisar un árbol así, me acercaba lento hacia ese árbol envuelto en la parte baja de su tronco con ramas de hojas grandes, camine silencioso, y quité una de ellas, vi que alguien estaba adentro, luego quité otra y otra, y entonces miré al cielo, y me arrodille, con lágrimas cayendo de mi rostro.


    Pude verlas a las dos, estaban ahí acostadas sobre la maleza de uno de esos árboles, se habían cubierto con esas ramas, aun no sé por qué, pero ahí estaban, Estrella estaba con una pierna herida y Diana con una herida en el brazo que se la había envuelto con parte de su blusa...


    —¿Alguien me copia? —Pregunté por radio.


    Iba a preguntar de nuevo, pero una mano me tapó la boca y me decía al oído…


    —No hable… guarde silencio… este es territorio prohibido, debemos caminar hacia la zona del accidente para ser evacuados, si ven algún helicóptero por aquí o nos escuchan, nos mataran —Decía el oficial a cargo.


    —Carguémoslas…


    —Yo llevaré a Estrella y usted lleve a Diana…


    —¿Cómo sabe quién es quién? —Me preguntó.


    —El día que se enamore de alguna gemela, entenderá…


    Le dije tomando a Estrella y cargándola en mi espalda, ella inconsciente sólo repetía en voz baja…


    —Auxilio… Auxilio…


    —Tranquila mi amor, ya estas a salvo…


    Recuerdo que paré un momento, y vi que sus ojos algo cansados revelaron algo de su brillo, y me dijo…


    —¿De verdad eres tú?... creo que ya estoy muerta…


    Diciendo eso se acomodaba en mi espalda y me abrazaba del cuello y escuchaba en mi oído que decía…


    —Parece tan real…


    —¿Cuánto falta  para llegar? —Pregunté.


    —No recuerda cuanto corrió, ¿usted ha estado en servicio militar o policial? —Preguntó el oficial a cargo.


    —No…


    La mañana llegaba y yo estaba muy cansado, fatigado, pero eso no me importaba, debía caminar para llevarla a salvo a casa, y así fue, repitiéndome ese objetivo, saque fuerzas desde el fondo de mi corazón, que me obligaba a caminar, así y durante varias horas caminando fue que llegamos a reunirnos con el resto del equipo…


    —¿Cuánto falta? —Pregunté.


    —Falta muy poco… 


    —Vamos muchachos, informen que tenemos a los sobrevivientes, y que solicitamos rescate en la zona del accidente…


    Así el oficial a cargo delegaba la comunicación a uno de sus camaradas, mientras la comunicación se escuchaba por la radio, nosotros seguíamos caminando, entre toda la humedad y maleza de la selva, el camino desde allí fue mucho más sencillo porque ya estaba marcado.


    Durante treinta minutos más de caminata pasamos por la maleza de la selva y fue que llegamos por fin a la zona del accidente, y en menos de diez minutos teníamos a los helicópteros encima de nosotros arrojando las canastillas con las camillas para ellas, y otros arneses para subir a todo el equipo.


    Podía ver a Diana despertar, en cuanto me vio me dijo…


    —¿Estoy en el infierno? —Preguntó.


    Yo sólo sonreí y le dije…


    —Si, estas en el infierno, y vas a pagar por tus pecados… descansa, Marcos te está esperando muy preocupado en casa…


    Cerró sus ojos y durmió, Estrella no despertaba, y no lo hizo sino hasta llegar al aeropuerto, donde el helicóptero con equipo médico de la policía las estaba esperando…


    —Me despedí pronto y agradecí a todos por su buen trabajo, abracé a Eduardo y le dije que tenía que visitarnos…


    —Ya habrá tiempo, ¿si los amigos no están para ayudarse entonces para qué están? —Me preguntó.


    —Para beber supongo —Le dije a risas.


    El alma me había vuelto al cuerpo, la sonrisa me había sido devuelta, aunque me sentía cansado y hambriento, aun no terminaba, debía llevarla a una clínica en Trujillo.


    Así fue como el helicóptero de la policía aterrizo en el aeropuerto de Trujillo, y en algunas camionetas de la misma policía gracias a la coordinación de Eduardo, nos recogieron para llevarnos hasta la clínica.


    Con todo lo que había pasado me había olvidado de llamar a todos, estando en camino saque el celular, y marqué a Marcos…


    —Aló —Contestó.


    —Las he encontrado —Le dije.


    —¿Las encontraste?… 


    Cuando dijo esto, escuché un sonido raro en su teléfono, como  que presionó algo y luego me preguntó…


    —¿Y cómo están?...


    Me quedé un momento suspirando, y luego le dije…


    —Están heridas, pero estables…


    Tuve que alejar el teléfono celular de mi oreja, los gritos eran algo insoportables, al parecer Marcos me puso en altavoz para dar la noticia…


    —Gracias… muchas gracias —Me decía Marcos.


    —Están camino a la clínica…


    Le dije los detalles de adonde estábamos yendo, para que sean atendidas y colgué.


    Pasábamos por la ciudad, con las sirenas sonando, nos abrían paso, y el trayecto se fue acortando, poco a poco íbamos llegando, y supe entonces que todo estaría bien a partir de ahora.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: El despertar de las gemelas


     


    Las bajaban de la camioneta y las atendían en emergencias, me detuve en la puerta de la clínica cuando sentí mi vista nublarse un poco, no le tomé importancia y seguí adelante, acompañándola a ella y a su hermana.


    Los médicos las atendían, y yo estaba ahí parado esperando su diagnóstico, cuando el resto se iba apareciendo…


    —¿Dónde están? —Preguntó Marcos.


    —En esa habitación, ya las están atendiendo —Les dije con voz algo cansada y sosteniéndome de una de las columnas de la clínica.


    —¿Estás bien? —Me preguntó Marcos.


    —Sí, estoy muy bien… como no voy a estarlo, ellas ya están aquí, y eso me hace feliz —Les dije a Marcos, a sus padres, y a sus tíos que habían llegado.


    No estaba bien, recuerdo que mi cabeza me dolía, mi mente se nublaba entre lapsos de tiempo, las piernas me temblaban, pero ahí yo estaba…


    —¿Estás bien? —me preguntó su mamá.


    —Sí señora estoy bien —Le respondí algo cansado y la miré a sus ojos.


    La señora no tuvo otra reacción más que abrazarme y llorar, diciéndome…


    —Gracias... muchas gracias… que hubiéramos hecho sino…


    —Fue un trabajo en equipo señora, no fue sólo a mi quien debe dar las gracias…


    Cuando dije esto, mi vista se volvió a nublar, y me sostuve de la columna de nuevo…


    —Gracias tío —me decía el pequeño Milton acercándose hacia mí.


    —No tienes nada que agradecer, amo a tu tía, y no permitiría que nada malo le pase —Le dije agachándome y tocándole la cabeza.


    Al ponerme de pie mi respiración se iba acelerando, y sentía que mi corazón también latía rápido, miré al padre de Estrella y lo escuché decir…


    —Creo que debes descansar un poco muchacho… 


    Luego miré a Marcos, veía como sus labios se movían pero no podía escucharlo, sentía mis ojos parpadear lento, y veía imágenes nubosas, mi pecho me quemaba y mis latidos aumentaban, después de eso sólo escuchaba gritos que decían…


    —¡Ayuda!... ¡Ayuda por favor!... sentí que me cargaban y me ponían sobre una camilla, luego veía luces y luego todo se apagó.


    Mientras estaba en esa oscuridad, una luz llegó, una en donde podía ver a esa estrella guiarme, pronto esa estrella se hizo una luz tan brillante, en medio de un parque, lleno de flores hermosas y coloridas, mire al cielo y pude ver más estrellas brillando, pude ver a alguien en un campo de rosas cortando algunas de ellas y mientras me acercaba, la reconocería…


    —Pierina…


    —Todo ha terminado… la vida te ha puesto pruebas duras, pero los he convencido para que esta sea la última…


    —La última… eso suena bien…


    —Agradezco todo lo que hiciste por mí, sé que estaré en tu corazón por siempre, pero te mereces ser feliz… y ella es la que elegí para ti… ella y lo que lleva adentro, te harán muy feliz —Me decía, mientras cortaba una rosa roja.


    —No te entiendo… 


    —Siempre fuiste lento para entender esas cosas… ahora debo irme a descansar en paz, ya he completado todo… recuerda que te amo y te seguiré cuidando a ti y a los tuyos, siempre… ahora sólo tengo algo que decirte… Se feliz…


    Con esas palabras, Pierina se reducía a una luz tan intensa que se elevaba y se colocaba como una de las estrellas en ese cielo de noche que cubría todo ese mundo donde estaba, de pronto escuche su voz gritar muy cerca de mí…


    —¡Despierta!


    Y pude ver algo borroso mi pecho descubierto, con varios aparatos conectados, un médico sostenía dos planchas con las que electrifican a la gente, no sabía que había pasado, pero ahí estaba yo, despertando de lo que sea o de donde sea que haya estado…


    —Marcos… Señora, Señor…


    Decía en voz baja, reconociendo al novio de la gemela de Estrella y a sus padres, luego escuché decir al médico…


    —Con esto bastará, ahora debe descansar y recobrar energías, tuvo mucha suerte… no todos sobreviven a una taquicardia de esas…


    —Descansa, ellas también están reposando, mejoraran pronto y mientras más rápido te repongas, más rápido podrás verla —Me dijo Marcos.


    —Gracias Marcos —Le dije.


    —Te debo mucho… y yo soy quien debe darte las gracias…


    Eso fue lo último que escuche antes de quedarme dormido, esta vez no soñé nada, descansé bien durante algunas horas y recobre pronto energías, en poco tiempo me encontraba con Ricardo y mi asistente Diana haciendo bromas en esa habitación de la clínica…


    —O sea que fue en misión de rescate y lo terminaron rescatando a él —Decía Diana.


    —Jajaja —Reíamos todos.


    El médico entraba y me decía que tenían que hacerme algunos exámenes más, pero que todo estaba bien, y que no debía preocuparme…


    —¿Cuándo podré levantarme doctor? —Le pregunté.


    —Después de los exámenes podrá irse -  Me dijo.


    —Pero entonces puedo trasladarme dentro de la clínica, ¿Verdad? —Le pregunté.


    —Ustedes son tan para cual, la niña que esta con su gemela en la misma habitación también quiere venir a verlo…


    —Ya estoy aquí doctor —Decía una voz dulce, que hacía brillar mis ojos y deslumbraba una sonrisa en mi rostro.


    Pude ver hacia la puerta y estaba Diana sosteniendo una silla de ruedas con Estrella sentada en ella, su cabello estaba suelto y tenía puesta una bata celeste. Me puse de pie y me acerqué a ella, luego de rodillas le pregunté…


    —¿Estás bien?... discúlpame por no ir a verte, hubiese querido estar ahí para cuando despertaras —Le dije, con la mirada algo cabizbaja.


    Sentí sus suaves manos en mi rostro, y me acercaba a ella, primero me dio un abrazo y luego con un tierno beso, me hacía sentir síntomas de otra taquicardia, luego me dijo al oído…


    —Te vi cargándome, y te esforzaste demasiado, toda mi familia te agradece, mi padre esta emocionado porque dice que tendrá un yerno tenaz y valiente, que protegerá a su hija ante todo…


    Sonreí, y no dije nada más… me puse de pie y mire a Diana, en ese momento le dije…


    —Creo que tengo que darte las gracias…


    —¿Eh?... ¿Por qué? —Me preguntó Diana.


    —Con Estrella herida en la pierna tuviste que haberla ayudado a caminar forzando la herida en tu brazo, ¿por qué huyeron?...


    —Porque Estrella me dijo que en una de tus charlas de supervivencias le dijiste que los cuerpos y el accidente atraerían a animales salvajes o a personas malas que nos podrían hacer daño…


    Miré a Estrella y le sonreí, ella me miró con esos ojos negros tan hermosos, que me hicieron arrodillarme de nuevo, la besé y esta vez caminaba yo llevándola de regreso a su habitación…


    —Te recuperaras pronto, ¿y luego que harás? —Le pregunté a Estrella, Diana caminaba con su brazo vendado a mi lado.


    Ella se mantenía en silencio, hasta que llegamos a la habitación, en ella se encontraban casi toda su familia…


    —Ahí está tu yerno, el tenaz y valiente —Fastidiaban sus tías de Estrella a su padre.


    Yo sólo sonreía, y ayudaba a Estrella a acostarse en su cama de nuevo, Diana de la mano con Marcos también se acostaba en su cama…


    —Lo hubieras visto Estrellita, este muchacho no dejaba de ir para allá y para acá, sólo lo vi pestañear una hora creo desde tu accidente…


    —Tanto por la Estrellita a ver —Decía uno de sus tíos.


    —Tu no digas nada, que estabas llorando junto a Marcos en un rincón de la casa —Le decía otra de sus tías, fastidiando a su hermano.


    Diana escuchó y miró a Marcos, y luego le preguntó…


    —¿De verdad llorabas?, tu… ¿el hombre que nunca llora?... ¿Estabas llorando?...


    —Jajaja  Reíamos todos.


    Broma tras broma se contaban en esa habitación, risa tras risa se escuchaba y luego se escuchó una voz desde la puerta decir…


    —Disculpe… señorita, supongo que usted es Estrella —Decía el oficial de rescate que me ayudó en la selva, el que había cargado a Diana.


    —Si soy yo —Le dijo Estrella.


    —Sólo quiero felicitarla, por tener a un novio como ese señor, nadie hubiese corrido tanto riesgo para correr tras una voz desesperada en medio de la selva, sin darse cuenta entró en territorio hostil, arriesgándose a morir, y después, la cargó durante casi un día, tan sólo para salvarla, si cosas así no se valoran, entonces qué significado tiene el amor —Dijo el oficial, luego se retiró y no dijo nada más.


    Todos se quedaron en silencio, Estrella sólo me dio un beso y me dijo… 


    —Te amo, no por haberme salvado, ni por haberme cargado, te amo porque eres bueno para mí…


    Al sentir su abrazo, cerré mis ojos, y entonces acercándome a su oreja le respondí a esa pregunta que me hizo hace tiempo…


    —Tu también eres buena para mí —Le dije.


    Nos besábamos y abrazábamos, hasta que su hermana arruinó el momento…


    —Yaaa… hay gente aquí —Decía Diana.


    Esas palabras soltaron las risas de todos, y empezaron de nuevo con las bromas, a reír y a disfrutar del momento.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: La bendición en medio de una historia de amor


     


    Las risas resonaban y hacían eco en la habitación, producto de las bromas de sus hermanas, tías y tíos presentes, sus padres estaban sentados a lado de Estrella, y entonces empezaban de nuevo a narrar parte de lo sucedido…


    —Yo veía al muchacho llamar y llamar desde su celular, cuando vi a esos hombres llegar, pensé que había llamado a los hombres de negro…


    —Jajaja… 


    Todos reíamos de nuevo, hasta que el pequeño Milton dijo…


    —Tía mi mama me prometió que cuando regreses me compraría una pista de carreras…


    —Sí pero primero tienes que estudiar, sino como piensas crecer y triunfar en la vida…


    —Si ya sé… pero eso no importa, ahora quiero jugar, además ya sé que quiero ser de grande…


    —Así… ¿y qué quieres ser de grande? —Le preguntaba Estrella.


    —Quiero ser como mi tío… 


    De verdad esta vez me quedé en silencio, no sabía que decir, quedé mirando al pequeño Milton, y entonces Estrella me miró, entendí que debía decir algo…


    —Vaya… que honor que quieras ser como yo, pero para eso primero tienes que estudiar y sacar buenas calificaciones, prepararte en el presente, para lo que sea que en el futuro enfrentes…


    Y otra vez el silencio tomó protagonismo en la habitación, se podía escuchar algunas bocinas de autos, y luego otro de sus tíos decía…


    —Bueno, me tengo que ir —Se acercaba a la cama de Estrella —Veo que estarán bien, así que las vendré a visitar mañana…


    El señor me miró a los ojos, extendía su mano y yo extendí la mía, las apretamos y luego me dijo…


    —Jamás pensé ver a alguien tan preocupado, ni tan desesperado por encontrarla, son mis sobrinas y te agradezco por todo lo que hiciste…


    —No hace falta…


    —Sí hace falta… y no se diga más —Dijo el señor, sonriendo.


    Después fue a la cama de Diana y le dio un beso en la frente, para después salir de la habitación en compañía de su esposa. Así cada uno se iba despidiendo, conforme pasaba el tiempo, todos sonreían y bromeaban con la anécdota que ahora registraban en sus memorias, una experiencia bastante aterradora por cierto. El tiempo pasó y nos quedamos solos Diana, Marcos, Estrella y yo…


    —La señorita Estrella...


    —Aquí estoy doctor —Decía Estrella, levantando su mano.


    El médico caminaba hacia su cama mirando una tablilla gris, parecía leer algunos resultados y entonces decía…


    —Bueno, parece que después de tan traumática experiencia, debo darles una buena noticia…


    —¿Ya me puedo ir? —Preguntaba Estrella.


    —Aún no, pero probablemente mañana pueda irse, pero de ahora en adelante, debe cuidarse mucho…


    —Y eso por qué doctor, ¿es grave la herida de su pierna? —Preguntó Diana, un tanto preocupada.


    —No, su pierna está bien, y gracias a Dios lo que crece en su vientre también, pero depende de usted mantenerse así…


    Diana se tapó la boca con su mano buena, y Marcos nos miró de una manera rápida y con una expresión de sorpresa. En ese momento sólo nos miramos, y Estrella tomó mis manos, sonrió y me besó, yo aún estaba en shock, y entonces reaccioné de una manera diferente.


    Solté las manos de Estrella, y noté su expresión seria, todos en la habitación incluyendo el médico me veían caminar hacia la puerta, al salir mire a cada lado del pasillo, extendí mis brazos y con la mirada al techo, grite…


    —¡Voy a ser papa!... ¡Voy a ser papá!...


    Grité varias veces, hasta que el médico salió y me dijo…


    —¡Basta!, comprendo su emoción, pero esto es una clínica, no puede gritar así…


    —Los siento doctor —Le dije algo avergonzado y entraba de nuevo a la habitación.


    Miraba a Estrella, su rostro había recuperado todo su esplendor, su sonrisa era radiante y preciosa, tanto que era contagiosa, sus ojos iluminaban toda la habitación, y su brillo me atraía, camine rápido hacía ella, y la abracé muy fuerte, luego la besé y la tomé de las manos para decirle…


    —Gracias…


    —No mi amor… gracias a ti es que estoy aquí, gracias a ti es que hoy puedo estar feliz con esta bendición en medio de tan linda historia de amor, nunca pensé enamorarme así de ti, nunca pensé estar así contigo, nunca pensé estar así de feliz… te amo y ahora cumpliré la promesa que te hice, no volveré a bailar y me dedicaré a hacerte feliz…


    —No es necesario mi amor, podemos organizarnos y tú puedes hacer lo que a ti te gusta…


    —No, una persona me enseñó que las promesas se cumplen, si no la próxima vez que las hagas, sólo se convierten en palabras vacías que el viento se lleva y las pierde en lo profundo de las montañas…


    Noté una seguridad increíble en su mirada, luego su sonrisa contagió la mía, nos acercamos y cuando estábamos a punto de besarnos…


    —Bueno, entonces supongo que yo también dejaré el baile —Decía Diana.


    —¿Eh?... pero mi amor…


    —Tú no digas nada, no lo hago por ti, sino porque ya no tendría a mi hermana…


    —Jajaja…


    Nos reímos todos, al notar la expresión de Marcos, parecía que Diana lo trataba mal, pero en realidad ella lo amaba mucho, y él también a ella, llevaban juntos un poco más de tres años, y creo que estas experiencias nos habían dado muchas lecciones.


    —No puedo creer que hayas hecho todo eso por encontrarme…


    —Lo hice, y lo volvería hacer —Le dije.


    —No lo volverás hacer porque a partir de ahora estaré a tu lado —me dijo ella.


    —Te amo mi Estrella…


    —Yo también te amo, pero ahora me quedan muchas dudas de como conseguiste tanta ayuda… mi padre y mis tíos me contaron muchas cosas, que vieron, escucharon y también sobre la presencia de un tal señor Ricardo …


    —Ah sí… bueno, Ricardo es el gerente general de una de mis empresas, y pues le debo a él gran parte de lo que se hizo para encontrarte, tiene muy buenos contactos que me permitieron conseguir todos los recursos para movilizar toda esa operación —Le dije.


    —Espera… ¿Mis empresas? —Preguntó Estrella.


    En ese momento supe que había metido la pata, cerré mis ojos, sonreí un poco y cuando los abrí, esa mirada tierna de ojos negros brillantes, había cambiado a una mirada penetrante de ojos rojos con llamas en ellos…


    —Sí, ¿no te lo dije? —Le pregunté.


    —No, creo que olvidaste ese detalle —Me respondió.


    —Claro… ahora entiendo por qué pudiste conseguir tan rápido esos helicópteros y toda esa gente, además el señor Ricardo dijo que compraste el penthouse y que no lo alquilaste —Decía Marcos.


    —Gracias Marcos, no era necesaria tu ayuda —Le dije.


    —De nada, para eso estamos —Me respondió de una manera graciosa.


    Estrella estaba un tanto molesta, pero luego me preguntó…


    —¿Por qué no me dijiste nada de eso?...


    —Porque no es importante para mí, soy como soy ahora, me conociste así, y así seré hasta el final de mis días, el dinero no me hace la persona que soy…


    —Sí es cierto, pero…


    —Bueno entiendo que estés molesta, si prefieres puedo irme para que…


    —No… quédate, si estoy molesta, pero lo que me molesta es que no hayas confiado en mí como para contarme algo así, pero eso ya no importa… tienes razón, me enamore de ti porque eres diferente, porque eres tierno, amable, detallista, que prefieres escribir una carta a mano antes que usar una computadora, sé que me regalarías rosas todos los días si eso me hiciera feliz, eres responsable, trabajador y perseverante, una persona que nunca se rinde, fiel a sus principios y valores, me enamore de ti por tu sencillez, tu humildad, tus bromas e historias, por la manera en que me hablas y no pararía de describir las cosas que me encantan de ti… sólo una cosa más, no vuelvas a ocultarme nada…


    —Lo prometo —Le dije levantando la mano.


    Me tomó de la mano que levanté y me atrajo hacia ella, me abrazó y luego puso su cara frente a la mía, me besó con esa ternura que la caracterizaba, acariciaba mi rostro con una de sus manos mientras la otra hacía el recorrido para rodear mi cuello.


    La vida nos enseña muchas cosas, nos brinda experiencias que nos sirven conforme avanza nuestro tiempo, depende de nosotros aprender de esas experiencias a la primera, y si no lo hacemos, pues ya depende de nosotros si necesitamos que la vida nos agarre a coscorrones, pero de cualquier manera se aprende.


    Yo aprendí a vivir una vida libre de rencores, odios y sin sabores, aprendí que vivir significa ser feliz a tu manera, no a la manera que piensa la gente, ser tú mismo, siempre te hará feliz, lamentablemente vivimos en un mundo donde la sinceridad se ha vuelto un defecto y la hipocresía una virtud… si somos sinceros, somos las peores personas que existen, te rechazan por ser sincero y hasta te quedas sin amigos, pero si eres hipócrita, le agradas a la gente, y tendrías miles de falsos amigos.


    Imagina por un momento la corriente de un río muy caudaloso y siempre constante, luego un pequeño tronco que esa corriente lleva, el río tiene tramos tranquilos, otros rápidos y llenos de rocas, a veces desniveles que te hacen caer, pero la corriente no se detiene, ella sigue llevando y arrastrando al pequeño tronco… bien, te digo que el rio es la vida, la corriente es el tiempo, y el pequeño tronco eres tú, las rocas y los tramos tranquilos y rápidos, son los problemas y las pruebas que se nos presentan.


    Bueno, Estrella y Diana se recuperaban a cada minuto, y pronto les darían de alta, es aquí y en cuando Estrella salga de la clínica que una nueva etapa empezaría en mi vida, una muy difícil, quizás más difícil y laboriosa que la travesía en la selva para encontrar una Estrella.


    Pero estaba feliz, miraba a Estrella reír y estar feliz y recordaba los mensajes de Pierina, recordé su última frase…


    —Sé feliz…


    Y lo sería, con varias complicaciones y problemas, pero esta vez  ya no era sólo yo, sino también una pequeña estrella que nacía de otra Estrella. Pero esa ya es otra historia.
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